
PARIS, 31 DE MAYO DE 1956 ORGANE DE LA CJi.T. ESPAGNOLE (IX* REGION) Hebdomadaire < SOUCDABITE OlTVBI£BE > PRECIO : 20 tn. Aflo X. — Núm. 884

Estamos advertidos

S
IGUIENDO la tónica impuesta a
los partidos comunistas naciona-
les desde Moscú, el PCE, en sus

publicaciones diseminadas por el
mundo, ha eliminado momentánea-
mente toda estridencia, toda frase de
mal gusto cuando se dirige a los « ca-
maradas de la CNT ». Fineza de
trato que los cenetistas no recoge-
mos con simpatía por cuanto cono-
cemos las verídicEis intenciones de
esos « camaradas » rusófilos que de-
nostan o acarician según venga de
agria o amerengada la orden del
Kremlin. La unidad proletaria y re-
volucionaria que en todo momento
preconizan, los trabajadores españo-
les, y principalmente los cenetistas,
la hemos ̂ pagado cara durante los
disturbios anticonfederales provoca-
dos por el comunismo en Sevilla,
amén de la ruidosa campaña de in-
sultos, calumnias y provocaciones le-
vantada y mantenida durante años
por los jefes sucesivos del PCE y que
no tenía otro objetivo que el destro-
ce de una Confederación de la cual
no lograron apoderarse.

La mancha de sangre de compañe-
ros sacrificados arteramente durante
la guerra, tampoco se ha borrado de
nuestro recuerdo. Combatir al fascis-
mo de frente y recibir descarga trai-
cionera ordenada por un Eístado Ma-
yor participante en el « frente úni-
co », es algo que mata en lo físico,
y en la confianza para lo que nos
queda de venidero. Y sobre todo con-
funde en cuanto a la moral de dos
enemigos. Porque, ¿ a dónde va el
fascismo que no vaya el bolchevismo
tal como nos lo ha revelado la ver-
sión española del mismo ?

Entre absolutistas y libertarios, pe-
se a la condición de proletarios que
nos identifica, no puede haber pun-
tos de contacto. Ni las coincidencias
sirven, puesto tiue en comunista uni-
dad frente al peligro común es com-
bate unilateral contra el enemigo
paar ser, en la victoria, impositor o
anulador del amigo no comu-
nista. Media una guerra entre nos-
otros — la de España — y el ejem-
plo de Ucrania, que nos ilustran su-
ficientemente en cuanto al camino
antifascista y antibolchevique que
nos resta a seguir. Mackno, anticipo
eslavo de Durruti, no fué nada que-
rido — antes lo contrario — de los
Lenin, Trotski, Stalin y compañía.
Muerto y todo, Durruti molesta a los
pasionaristas por haber caído en
ejemplarista libertario. Fanáticos,
serviles, los comunistas no perdonan
nada y un abrazo con ellos ha de re-
sultar necesariamente desagradable
por lo insincero y viscoso.

¿ Que nuestro lenguaje es claro ?

Indiscutible. Pero debe serlo. Hom-
bres cordialmente desgajados de la
CNT pero habiéndose hecho conocer
desde la CNT, siguen reclamándose
tales para mejor servir a sus nuevas
creencias, para corromper el sentido

: libertario de nuestro comunismo e in-
'troducir la pagaille en el seno de
nuestra Confederación. Es una hora
peligrosa ésta presente, pululada por
adictos fáciles, queremos decir de es-
casa consistencia ideológica, especie
de psicosis determinada por unos
años de privación de libertades.

Indudablemente, de un estado de
confusión que rechazamos el PCE po-
dría sacar ventaja, pero no oponién-
dose, violentamente, como antes, a
sus adversarios políticos, sino hala-
gando a los tibios, a los sensibles a
las prédicas comediadas, a los que
■en el terreno de las ideas hace poco

que han venido al mundo y en su
vacilación pueden agarrarse a un asi-
dero falso provocando la caída.

Con la media vuelta operada bajo
el señuelo del antistalinismo se van
a provocar escenas de falsa euforia,
van a tintinear, a campanillear los
vocablos de hermanos, camaradas y
amigos. Canto de sirena conocido,
pero que comunísticamente será repe-
tido con estribillo diferente. La apa-
riencia es de que el bolchevismo ofi-
cial se ha humanizado, de que el re-

curso policíaco de la URSS ha regis-
trado descenso ; pero el sistema con-
tinúa siendo absolutista, sin derecho
a mantener, en Rusia y extensiones,

sindicatos obreros independientes del
Estado, el gran capitalista ; ni sec-
tores socialistas revolucionarios, ni
propagandas yendo al más allá ba-
kuninista. ¿ Qué se ha hecho, por
ejemplo, de los miles de anarquistas
aprisionados y que jamás han regre-
sado a sus casas de no mediar una
claudicación ? ¿ Qué propaganda li-
bertaria es permitida en la patria
del proletariado ?

Acudiéramos libertarios y comu-
nistas a la revolución española, y lue-
go la pelea sería entre ambos ele-
mentos. Con la CNT en primer plano
podría existir convivencia ; con el
P.C. rusófilo y avasallador, ni pen-
sarlo.

Y claro, en cenetista se va a tra-
bajar por la libertad moral y econó-
mica del pueblo y no para permitir
que una dictadura suceda a otra dic-
tadura.

LA PLAGA CATOLICA
E

NTRE los millares de religiosos que llegaron a América siguiendo
los pasos de Cristóbal Colón hubo uno, el franciscano Motollnea,
que se interesó por la suerte de los indios, no como seres humanos

que eran, sino como liestias de carga buenas para el trabajo. Y es
que el fraile, dotado de un buen sentido práctico, se alarmó de las
matanzas de los indígenas por los con<iuistadores, temiendo con razón
la desaparición de un animal tan útil, pues el caso era que no trabaja-
sen los españoles, pues para eso había Dios creado a los indios.

Motolinea tuvo la ocurrencia de enumerar las plagas que los espa-
ñoles habian llevado a América. Las primeras de estas plagas eran la
guerra, el hambre y la peste. Después de la conquista de la ciudad de
México, el liambre apareció como una deidad terrible, porque los in-
dios habían aimndonado el trabajo del campo, los unos para defender
a su Rey y Señor Moctezuma, y los otros para ayudar a Hernán Cor-
tés, que luego se convirtió en su verdugo máximo. El alimento princi-
pa! de los mexicanos como el maíz, llegó a faltar, y millares de indios
de todo el país huían a los montes, temerosos del hambre y de los es-
pañoles, dos enemigos temibles, donde perecieron en su mayoría por
falta de sustento y por las epidemias.

por Pedro VALLINA

Otra de las plagas más dañina, se-
gún Motolinea, eran los terratenien-
tes españoles, es decir, todos los la-
drones a quienes Hernán Cortés ha-
bía entregado las tierras de México.
Motolinea enumeraba otras plagas :
los tributos y servicios obligatorios,
así como el espantoso trabajo forza-
do en las minas y en la pesca de per-
las, donde millares de indios perdie-
ron la vida.

Y, por último, la furia de las cons-
trucciones de capillas, iglesias, cate-
drales, conventos y palacios. Los in-
dios estaban obligados a trabajar gra-
tis en estas construcciones inútiles y
perjudiciales y además poner las ma-
terias primas. No teniendo ellos ni
para comer tenían que mantener a
los albañiles y carpinteros españoles
que dirigían los trabajos de aquellos
edificios.

Motolinea llegaba a contar hasta
diez plagas principales, cada una de
las cuales era suficiente para desvas-
tar a todo el país. La Revolución me-
xicana pudo ir eliminando todas es-
tas plagas, pero queda una, la más
monstruosa de todas, que sigue ejer-
ciendo su nefasta influencia y ha
echado hondas raíces en el país : me
refiero a la religión católica, apostó-
lica y romana.

»**

Hernán Cortés, a semejanza a todos
los dominadores de los pueblos, em-
pleó desde el primer momento la co-
laboración de los religiosos ávidos de
dominación como un potente instru-
mento puesto a su servicio. Todo go-
bierno, de cualquier índole que sea,
no puede vivir sin el apoyo de una
religión que anule la voluntad de los
gobernados. Asi como una religión no

CRETINOSIS CONTAGIOSA
E

N este período atómico, derivado
de la esquizofrenia mundial po-
 litiquera, o de la paranoia tan

extendida en todos los medios, nada
tiene de extraño el cretinismo social,
colectivo, múltiple y variado que se
observa en todos los sectores y esfe-
ras o categorías en que se divide )a
grey « racional », que ya no es hu-
mana, sino de una bestialidad y bar-
barisme del que los « inferiores » se
sentirían ofendidas si se les compa-
rara o se lo endilgáramos.

Y eso se refleja en la vida social
y de relación, cualquiera que sea la
jerarquía investida del sujeto o del
clan, diluidas en masa, multitud, pue-
blo, o diseminados eh lotes discrimi-
nativos por individuo.

Es más ; la economía actual, la ra-
zón de ser del organismo político,
cultural, financiero, social, se man-
tienen y se fortalecen precisamente,
merced a esa desviación o morbosidad
psíquica que ha devenido cualidad re-
presentativa de la organización vi-
gente.

por el Dr. FRANK AUBE

El cretinismo colectivo en todas las
clases, castas, jerarquías, estamentos
y clanes, a la vista está, naturalmente
que con las excepciones necesarias
para hacer más evidente la regla.

La Razón, que dicen es la cualidad
que nos distingue de las bestias, es
ya una entelequia, a pesar de la cien-
cia, de la capacidad técnica, de los
avances de todo orden, y sin extremar
las cosas, con sólo un adarme de sen-
tido lógico, podríamos decir que lo
es justamente, por culta de todas es-
tas venturas cuya finalidad y resul-
tados han sido tergiversados, dirigidos
y cumplidos con miras subalternas y
especulativas que acrecientan todas
las torcidas inclinaciones hacia una
racionalidad que hemos perdido, en
aras de disfrutas y goces de materia-
lidad escuetamente animal, en bene-
ficio sólo de una economía meramente
egoísta, que se entraba perfectamente
con la organización de todos los po-

Secuestro autoritario de «La Protesta»
Con fecha del 16 de! mes de mayo,

recibimos carta aérea de Buenos Ai-
res, en la que escuetamente se nos
dice lo que sigue : « Secuestran el
periódico « La Protesta ». Y ha sido
arrestado su administrador ». Extra-
oficialmente se ha sabido que las au-
toridades se incautaron de la última
edición de la publicación anarquista

I « La Protesta » y que su administra-
I dor, Esteban del Mastro, fué deteni-
do, desconociéndose las causas que
motivaron el procedimiento. El nom-
brado está alojado en la Cárcel de

ENVIO EPISTOLAR
í m AS presentes líneas fueron escri-
t tas para ser acopladas al actual

momento histórico. Util me pa-
reció escribirlas porque temiendo los
Estados Unidos perder sus bases aé-
reas y navales en las naciones cons-
cientes de sí mismas, como va a per-
derlas en Islandia por acuerdo re-
ciente del Parlamento, miran a Es-
paña donde la corrupción del régimen
franquista se presta toda ruindad, vi-
leza o ignominia. A cambio de algu-
nos millones entregados o prometidos
al « Caudillo », adquirieron la penín-
sula ibérica y puesto que aquí tam-
bién gobierna el Vaticano y con él la
fuerza anticomunista. Unele Sam se
cree seguro contra cualquier ataque
del pueblo enfurecido. En consecuen-
cia el gran Tío, que detuvo el comu-
nismo — según acaba de decir Ei-
senhower — en las puertas de Corea,
Indochina y Guatemala, halla en Efe-
paña el asilo que no halla en otras
partes del mundo. Luego España de-
be ser — y será — el arsenal atómi-
co de los dominios yanquilandeses a
fin de contener la amenaza soviética
destructora de democracias como la
española. Firme está España y, ade-
más, 6U firmeza se basa en la pobre-
za de SUS mendigos : mendigos con
charretera y fajín, mendigos con so-
tana y báculo, mendigos con porte
señoril y águila de blasón, mendigos
con fraque y mendigos con andrajos.

Yo salí de España cuando era tris-
te mi juventud y cuando más la ama-
ba. No tenía oficio ni beneficio. Se-
ría igual sí lo tuviera, porque no ha-
bía empleo ni trabajo. Algunos tra-
bajaban en talleres míseros y en el
comercio como aprendices horas y

horas y no recibían paga. Embachi-
llerado y latinizado con el latín de
las aulas, vine a América y fui hom-
bre sin tierra y extranjero en la tie-
rra ajena. Más aún amo el paisaje de
los agros celtas vendidos por el
« Caudillo » a los yanquis que sólo
piensan en sus intereses y en encla-
vas bases aéreas y navales arededor
del gobio contra los « comunistas » y
por « dar la libertad a los Estados
opresos ».

¡ Oh, los dictadores sátrapas, qué
útiles son a los Estados democráti-
cos imperialistas aunque éstos abo-
rrezcan al traidor y amen la trai-
ción ! Puestos los sátrapas en el Po-
der por el oro yanqui, allí se quedan
invariablemente y pueden cometer
crímenes enormes mientras respeten
la propiedad extranjera resumida en
las materias primas. No hace mucho
tiempo que fué secuestrado el escri-
tor exilado Jesús de Galíndez. En su
domicilio halló la policía una nota
que decía : « Si alguna vez desapa-
rezco o me ocurre daño, búsquese a
mis enemigos en Santo Domingo ».
Dos días después de su desaparición,
salía mar afuera un barco dominica-
no anclado en la rada neoyorquina.
Navegó unas pocas millas y regresó
otra vez al puerto de salida. Se sos-
pecha que Galíndez, gran luchador
contra la tiranía del mulato Leóni-
das Trujillo, iba en este barco y
habrá sido arrojado al mar, muerto
o vivo, por las órdenes del fiero dic-
tador antillano. Así termina la histo-
ria y es lo que dirán los yanquis, que
son muy cristianos: A Dios rogando
y con el mazo dando.

J. P. R.

Encausados. (Tomado de un diario
burgués de la capital de Buenos Ai-
res).

Ahí permanece, entonces, la dicta-
dura del ranchero de la Argentina,
con ribetes de un hombre culto, y a
la par liberal.

Por nuestras manos cruzaron va-
rios ejemplares de esa hoja del anar-
quismo ; llena todo el cometido para:
el que fué creada. Pone al descu-
bierto las maniobras y ambiciones de
políticos y capitostes patrocinadores
del hambre y de la inicua explota-
ción. Ahí está el capitalismo argen-
tino dando empuje al testaferro que
hace de presidente y va a comer ja-
mones en los cuartos donde se
fraguan toda clase de complots.

A buen seguro que ese piadoso pre-
sidente está reclamando a manos lle-
nas que de las entrañas de la tierra
salga otro Radowitzky justiciero.

Después dicterios, barbaridades y
palabras llenas de cieno en contra de
cualquier hombre de acción que den-
tro de su pecho no pueda dar cabida
por más tiempo a su indignación. Los
atropellos brutales, desmedidos, siem-
pre dieron ese fruto. Amor engendra
amor, pero la injusticia provoca odios
y venganzas.

El gobierno argentino se cubre de
cieno, obrando despóticamente. No
hace mucho tiempo se clamaba a
gritos contra las acciones despiada-
das que llevaba a cabo Juan Perón,
suprimiendo la prensa y toda clase de
oposición. Ahora ahí está Arambu-
ru suprimiendo la prensa libertaria,
la que dice la verdad y habla de la
chanchuUería puesta en práctica por
el ministerio de Educación pública,
el abuso que se comete con los estu-
diantes, el robo descarado que se in-
tenta hacer con los salarios de los
trabajadores.

Ahí está, pues, el nuevo dictador,
tanteando al pueblo para nuevamente
ponerle albarda bien apretada como
la tenía del otro dictador.

Ese es el fruto conseguido por una
taifa de aventureros con charreteras,
que a cuenta del hambre del pueblo
desean hacerse ricos ; hasta que el
pueblo cansado de sufrir haga la re-
volución definitiva.

Ya lo sabéis, pues, compañeros de
Francia y de todo el mundo : « La
Protesta » fué clausurada, secuestra-
da, robada como en otros tiempos y
su administrador Elsteban del Mastro,
encarcelado çor un « horrendo » de-
lito de opinión. R. L.

deres dominantes, que no son los ló-
gicos, racionales ni justos, sino arti-
ficiosos y crueles.

Y ello no incide solamente en una
clase, casta o categoría sociales, sino
que es una realidad genérica y uni-
versal, con las contadas excepciones
para no caer en el finis total que nos
va conduciendo al abismo infalible,
por mor de la ciencia dominada por
el capitalismo voraz e incruente, de
la carencia analítica y razonadora
que nos enferma, constituyente de la
epidemia mundial, de los dogmas y
pasionalidades tan del gusto y pro-
vecho de una economía arbitraria y
cerril.

Si estudiamos lo que por diversio-
nes se entiende, veremos que la fina-
lidad es siempre de negocio, sin nada
que pueda disculparlo por ofrecer un
goce estético, emocional y pensante.
Todo es brutalidad y con derivados
comerciales : carreras de caballos,
torneos de box, partidos de football,
competencias de autos, records de
cualquier clase, todo, en fin, tiende
no a mover el cerebro y el pensa-
miento en nobles inquietudes, sino a
valorizar una marca, un equipo, un
aderezo, un producto más o menos
valioso, pero completamente inocuo
para el bien común.

Y la carencia de una cultura indi-
vidual, capaz de discenir el grano de
la paja, esclavos de una alfabetización
sencillamente letrada ; mareados por
un saber aparente y pedante, se en-
trega a esas tonteras con un fervor
que escapa a toda ponderación, pero
muy conveniente a cuantos especulan,
lucran y afianzan capitales con los
derivados y complementos de tales
torneos bestiales y bruscos.

Un cretino capaz de imponer su
estúpido hallazgo, moviliza a una ge-
neración, como hemos visto en tantas
cosas y presenciamos en tantos es-
pectáculos o masivos conglomerados
de pretendida civilización por derivar
de cosas que la ciencia ha descubier-
to, si bien la mala aplicación o egoísta
empleo ha malogrado el bien que con
ello se pudo aspirar a hacer a la es-
pecie, por el científico descubridor.

Ejemplo de ello es el hecho de que
el enorme desarrollo de la industria
moderna, la que vino acompañada de
un aumento enorme de afecciones de
la piel. Hace cuarenta años, sólo se
conocían una docena de sustancias
que produjeran esas enfermedades ;
hoy, existen sietecientas. ¿ Qué ha
ganado la especie, el productor con
eso ?

En cambio, el capitalista sí, ha ga-
nado y gana, pero el cretinismo am-
biental hace que no nos demos cuenta
y sigamos, como en otras muchas co-
sas, el camino de una indiferencia
que terminará con nuestros alardes
de emancipadores.

El contagio es un mal en todas las
esferas. ¿ Sabremos corregirnos ?

puede sostenerse sin el apoyo de la
máquina gubernativa que la proteja
de loe abusos que comete. Un caso
típico de esto fué el del incrédulo
Mus.solini pactando con el papado ba-
jo una base. de. ayuda moral.

Los enviados de la Iglesia españo-
la llegaban a México pobres como
mendigos, pero prosperaban rápida-
mente y se hacían grandes propieta-
rios, a pesar que se les estaba prohi-
bido la compra de las haciendas. Lo
que no estaba prohibido eran los do-
nativos, y hasta los mismos reyes en-
tregaban amplios terrenos a iglesias,
conventos y órdenes religiosas. Al en-
tregarles las tierras suficientes para
construir los edificios religiosos se
les proporcionaba la mano de obra
para tales construcciones y así co-
menzaban, a poco de su llegada, a
explotar a los indios. Los curas edi-
ficaban a toda velocidad iglesias y
conventos, sirviéndose de la mano de
obra india con el apoyo de los enco-
menderos y autoridades. En el trans-
curso de los años las tierras de la
Iglesia crecían incomensuradamente
por medio de los donativos recibidos.
Además de éstos, el clero consiguió
grandes terrenos por medio de com-
pras, aunque éstas estaban prohibi-
das.

Las tierras del clero estaban libres
de impuestos teritoriales y asimismo
de otros tributos por lo cual el fisco
perdía en cada una de estas transac-
ciones derecho de impuestos de gran
valor. La situación de los indios en
las tierras de la Iglesia no cambió en
nada su condición de ciervos.

El valor total de las fincas de Mé-
xico no es conocido. El obispo de Mi-
choacan, Abad y Queipo, calculaba e¡
valor metálico de la propiedad del
clero, basándose en su carga hipote-
carla para el año 1804, en cuatrocien-
tos cuatro millones quinientos mil pe-
sos, una suma colosal que constituía
un verdadero peligro para el poder
laico.

I Cuando el cura Hidalgo dió el grito
de libertad en el pueblo de Dolores

] y se puso a la cabeza de la insurrec-
i ción mexicana, no vaciló en anatema-
tizar al clero, defensor de las malas
causas, y además de una conducta
detestable.

« Se valen de excomuniones, decía
Hidalgo, fulminantes, sabiendo mejor
que todos su significación, para en-
sayar de intimidar las almas Cándi-

das y asustar a los ignorantes. Abrid
los ojos, ciudadanos de América, y
no dejaros seducir por vuestros ene-
migos. No son católicos que por el
espíritu de política : su Dios verda-
dero es él dinero ».

Mientras que el pueblo luchaba por
sacudir el yugo infamante, la Igle-
sia no quedaba inactiva y excomul-
gaba a Hidalgo y a todos los que em-
puñaron las armas, manifestando su
decidida adhesión a la causa del rey
de España.

Después de una lucha de 11 años y
: alcanzada la Independencia, el Papa
León XII, haciendo causa común con
Fernando Vil, lanzó una Encíclica en
la que recomendaba a los obispos y
arzobispos de México de hacer cono-
cer a sus fieles las grandes y augus-
tas cualidades que son las caracterís-
ticas de « nuestro querido Fernando »
rey católico de España.

En su empeño por perpetuar la
reacción y conservar su riqueza, no
ha cesado el clero un momento de
luchar. Conspiró constantemente con-
tra la República, ayudó a todas las
tentativas de su derrumbamiento, dis-
puso de su riqueza para fomentar la
rebelión, recibió con aplauso a todos
los usurpadores, que luego fracaso-
ron en sus intentos y llegó a encen-
der la guerra civil con los cristeros
y hacer asesinar al general Alvaro
Obregón.

De su avaricia y amor a las rique-
zas no puede decirse más que lo que
escribió la Emperatriz Carlota, fer-
viente católica, traída a México por
los católicos, a la Emperatriz de los
franceses Eugenia de Montijo : « El
clero, escribía Carlota, no es fácil de
dominar ; todos los antiguos abusos
se coaligan para escapar a las dis-
posiciones del Emperador, y aun pa-
ra combatirlo. Hay en estos elemen-
tos tal tenacidad que es imposible
que los miembros del clero actual
puedan formar nada nuevo. EUós
abandonarían con placer sus cátedras
y sus cruces, pero no sus rentas ».

Puede decirse con toda seguridad
que la Iglesia ha sido en México el
obstáculo más serio que ha encon-
trado el desarrollo de las institucio-
nes económicas y políticas.

(Pasa a la segunda página.)

LA VENTOLERA
U

NA película vulgar pretende revi-
vir la leyenda dorada de « La
Bella Otero ». Ese folletín, como

los del Año Cristiano del P. Croiset,
es puro « bluff » taquillero y « nall-
más ». Quien crea en penitentes ere-
mitas, en guapas de profesión en pin-
tamonas « nobeleros », en tíos músi-
cas y danzantes del Deus creavit coe-
lum et terram y que nos querrían ha-
cer bailar a los patos sobre la punta
de la pata, está para que lo hierren.
Lo que hay en la última vejiga que
se nos inflaciona, y que urge defla-
cionar, que no huela a aire rancio,
viene a ser poco más o menos lo si-
guiente.

La Otero partió como flecha a 40
atmósferas, para la vie en rose, del
municipal Lugo o sus aledaños. Una
anguila como un pilón de gasolinera,
no se escurre como una aledaña en
plan de sacudirse los zuecos de los
piececitos. ¿ Descenderá la paisana,
por lo silbantilla, de los normandos,
que en los siglos medios repoblaron
la región, tenida desértica por los ce-
nobios, los castillos y la torería fu-
rera o turarla ?

La divina Carolina, de impúber,
pastotrearía ánsares, muñiría u or-
deñaría vacas, arrancaría de la roca
percebes con el colmillo o destripa-
ría sardinas en las fábricas de con-
servas. Si hubiera sido hombre, se
habría ido a segar a La Serena, ha-
bría embarcado para la « pámpana »
o se habría echado a la calle con
una rueda de afilador.

Los oficios con que en Galicia pue-
de una pobreta opilarse de hambre,
sin irse de ama de cría soltera a Va-
lladolid, no son surtidos y caben en
el muestrario de un agujetero. Los
caciques alimentan allá a la gente de
muñeiras y de gaita ; y para Ud. de
flautear. El que no engorda con ro-
mería y con sermones, ya se sabe:
lo hace porque es comunista y para
dejar en mala postura, en su silla
de jinete de la fe, al apóstol Santia-
go. Las rapazas, ni llevando un ve-
rraco a padrear por las alquerías,
pueden comprarse medias.

Con su sentido de la orientación
colombófilo y de experta tzigana,
nuestra valiente reina decidió mar-
char a París, porque en Madrid y en
Indias no admiten más que yanaco-
nas, y nunca ha habido un cuarto,
que no fuese para la espada de juga-
doras de fortuna o para el basto de
los obispos.

Su agudo olfato turístico avisó a la
nómada que el tirar de la ubra a un
colonista de Madagascar, ha de ser
más lucrativo que torsionarle hasta
la liza los cueros a una lechera. No
sabía la brava Carola cantar, ni bai-
lar, ni escribir, ni leer. Pero, la gran
artista del bello trote de vivir, se
echó a la escena ; como un inmi-
grante orensano sin ocupación, se
arroja a los tiburones en la bahía de
La Habana.

En el Moulin Rouge, el Fohes Ber-
gère y demás chamizos, la cuestión
era pegar patadas al entarimado,
brincar como una cabra loca y dar
más vueltas y girandulear que una
taravilla. ¿ A eso el bulevar ocho-
centista le llamaba arte ? Lo era, "si
acaso, sutorio. Era no más que « ré-
dame », fandango y atracción de fo-
rasteros de la clase de primos, de los
que pagan en Maxim's 1.000 francos
por una botella de gaseosa de Reims
o de Epernay. Las mantenidas que
estos protectores de la infancia en
pelotas entretienen, cobran comisión
de Paquén, para que lleven a la ho-
norable casa los arrimos, a pagar las
escandalosas facturas de los trajes
que desnudan, más que visten, a las
que con ellos se disfrazan de ninfas.

A la Bella Española, de una celes-
tialidad que iluminaba el paisaje, le
tocó a la rifa un burgués platudo y
patudo, al que ella arrastró de las
astas a Monteoarlo ; donde apostan-
do la diva por propia cuenta, aun-
que con la cartera del amigo, por
poco hace saltar la banca. Cuando
llenó el bolso de luises, pitó para el
verjado. Los calabreses del Casino la
acechaban en el follaje, para proce-
der al esquileo de la afortunada bo-
rrega. _ Pero, la trucha del Sil se les
petatió a los atracadores de entre
los dedos ; ayudándose con 4 zapata-
zos, hecha una ola de la Mar Can-
tábrica, con furores de galerna.

^Cayeron luego las chambas del ho-
%1 en la « avenue » Wagram ; de
ser servida por lacayos en uniforme
de Estado Mayor (oro y azul) ; el
pasear por el Bois con un tronco de
caballos digno de una reina regente,
y el cochero luciendo los 7 mil refle-
jos de una bimba como un Sacré
Coeur ; el comer con el lágartón de
Briand. con Grandes Duques mosco-
vitas, con el príncipe de Gales y di-
versas coronas sin testa. Una vez, al
pasar por Roma, se enteró S.S. de la
llegada de la « vedette ». « ¿ Caro-

por Angel Samblancat

lina está aquí ? — dijo —. Que m«
la traigan ». Otro día le anuncian la
visita de 2 currinches del gran coti-
diano « El Omniversal ». « Que pa-
sen al comedor. Servidles el poilo, que
ha dejado Lulú. Pero, vigilad que no
se lleven los cubiertos ».

La Némesis plebeya, con dos avan-
zadas pectorales como dos bombas,
se estaba echando a la petaca al gran
mundo. Había arruinado con su faus-
to y con su tren a un gran accionis-
ta del Creusot, a un armador de
Marsella, a un vinatero de Beziers, a
un encajero de Lille, a un joyero de
la « rue de la Paix » y a otros asi-
duos de Marigny. Y había triunfado
con su piñatera gracia no más, como
ningún español lo ha conseguido en
los lutos y lúteos de Lutecia. Varios
herederos de casas patricias de la
« Rive CJauche » con menos sesos
que un coleóptero, se habían por ella
suicidado. El collar de rubíes, rega-
lo del zar de Rusia, que cubría de
fuegos la arteria capitalina de loa
Elíseos Campos, se le derramaba por
los atrevidos pechos, como una meeo-
potámica « riviera » de sangre. ¿ Era
un recorte de manto de púrpura ?
No. Era simplemente la chorreante
hoja de su navajón de maja de plan-
te y desplante ; o de su gillotlna d«
revolucionaria a su modo y a la
moda.

CRUJIDO
« Lección de historia en prima-

vera. »
Historiemos, pues. Pero, ¿ no seria

más adecuado estudiar botánica ?

A causa de la pequeíiez de los ce-
menterios, en el Japón sobran muer-
tos.

A causa de la enormidad del i>e8e-
bre franquista, en España sobran vi-
vos. (1)

/•
Franco sigue recibiendo a reye»

moros.
Después de la entrega de Marrtie-

cos no le queda otra manera de Jus-
tificar su guardia africana.

Cuando cerca del Peñón los falan-
gistas gritan « ¡ Gibraltar ¡ », los in-
gleses contestan : « ¡ MeUUa, Ceu-
ta ! £

Y callan, los falanges, por miedo a
quedarse sin esto ni aquello.

Miguel Utrillo ha desmentido que
haya hecho el viaje de Caravaca a
Sitges en burro.

Rectificamos : lo ha hecho en bu-
rra.

Evidente, no obstante, la burrada.

.*.
Dicho por el Papa : « Viejas tie-

rras de León y Castilla, rubias en
verano, pardas en otoño, verdes en
primavera, viejos campos donde
siempre lia florecido la piedad since-
ra, el cristianismo convertido en sa-
via y vida ».

Pues, amigo Pío, es ése el trigo sin
grano que ha colmado de miseria los
graneros españoles.

250 enfermeras españolas han visi-
tado alegremente al Santo Padre.

Y a los enfermos ¡ que los bendi-
gan !

***
Ventajas de la era atómica :
« En la próxima guerra los com-

batientes podrán morir cómodamente
en casa ».

***

« A la explosión atómica sigue la
lluvia. »

Falta inventar el impermeable qu*
la resista.

Intervención científica de Franco ^
« El llanto de los pobres puede Im-
petrar la lluvia del cielo ».

*•*
En el mundo ya se está en la ener-

gía termonuclear.
En Franconia pronto se estará en

la energía termohidráulica.

♦*»

En la visita de los principes de
Monaco a Franco debió tratarse de la
influencia del rezo en el rodar de la
ruleta.

Porque entre Ranlero y el « caudi-
llo » las conversaciones atómicas son
inverosímiles. — Z.

(1) Vivales.

TAREAS ESENCIALES P° Q- BORRAZ

El mitin de la Sala Wagram
Láas* la r»t*ña «n las páginas ¡nttrioras

E
N diversas ocasiones hemos sig-
nificado que una de las tareas
esenciales que las Juventudes

Libertarias debían acometer era la de
preocuparse intensa y eficazmente
por la educación de la infancia, en
un sentido racional y social. Y es
indudable que esta es una tarea esen-
cialísima, Pero al lado de ella, sin
minimizar en absoluto su valor, exis-
ten otras que no le ceden terreno en
importancia. Al efecto de señalarlas
a la atención general para que en la
medida de las posibilidades se trate
de aplicar soluciones efectivas, traza-
mos estas líneas.

Por hoy nos limitaremos a señalar
la que hace referencia a la necesidad
imperiosa de cubrir las vacantes que,
al correr de los años, por agotamien-
to físico, por cansancio, por eclipse
de las facultades intelectuales o por
lo que fuere, van produciéndose en
los cuadros del conjunto libertario.

En otras ocasiones el problema no
se planteaba de forma tán apremian-
te, porque de la juventud surgían

constantemente nuevos valores que
Iban supliendOj con creces, los vacíos
que se producían por el declive y la
desaparición de los viejos. Pero ahora
nos encontramos en una situación
distinta. Basta echar una mirada so-
bre nuestras Juventudes para cercio-
rarnos de ello. Porque, aparte los
valores surgidos de la joven genera-
ción del 36-39, ¿ qué es lo que existe
actualmente como valores positivos
entre la juventud ? ,-, Cuántos son los
jóvenes que, siendo niños en aquella
época o habiendo nacido después, es-
tán preparados para exponer y defen-
der nuestras ideas desde la tribuna y
desde la prensa, y cuantos otros son
capaces de desempeñar, en debidas
condiciones, una función orgánica en
el área nacional . ? Pocos ; muy po-
cos, que apena pararse a pensar en
ello y constatar la situación real.
Claro que la dura prueba a que fui-
mos sometidos durante los años de
guerra y de exilio, los contratiempos
morales y materiales a que hemos
tenido que hacer frente, la vida dis-

persa y agitada que hemos llevado
durante ese tiempo, con toda la se-
cuela de trastornos que ello comporta,
han influido mucho en la creación de
este estado de cosas. Pero el hecho
real es que tal situación existe y por
lo tanto es preciso remediarla ; de
nada servirán las lamentaciones ni
las justificaciones de una situación
dada.

Y si hoy comprobamos que loá va-
lores efectivos que se manifiestan en
la juventud para renovar los cuadros
militantes son escasos, si no ha sido
posible* formarlos entre los que hoy
constituyen la joven generación por
las razones apuntadas, es cuestión de
que no echemos el problema en saco
roto y que nos decidamos a pone ■
en juego todas nuestras enei-ijias e,!
vista de conseguir que, entre OÍ que
todavía son adolescentes y quf. no
han sufrido en propia carne los trqs-
tornos a que antes aludíamos, surcan
esos valores positivos que son inipi es-
cindibles para dar continuidad a todo
movimiento organizado.

A este propósito y lo señalamos
como una sugerencia a estudiar, rot-a
sobre la que a los militantes se
les presentará en ocasión oportu-
na — la creación de una o varias es-
cuelas de militantes o de capacitación
social en las poblaciones de ma/or
densidad de afiliados, en las que lus
jóvenes más predlpuestos se ijorcita-
ran, tanto en el manejo de la luma
como en el de la oratoria y nn el
desempeño de las funciones or^íi.-ica^
creemos que sería de una utiliiUd

He aquí una de las tareas esencia-
les que, a nuestro juicio, el conjunto
libertario debe acometer sin demora,
y para cuya realización se hace im-
prescindible la estrecha colaboración
de los militantes jóvenes y adultos
Es ésta una realización para la que
deben concertarse los esfuerzos, vo-
luntades y energías de los militantes
de las organizaciones juvenil y con-
fédéral, al tiempo que los acuerdos y
posibilidades de ambas organizaciones
como tales, si se quiere llegar a re-
sultados positivos.
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ral de adhesi a la reslsiencla
Empieza el acto

El compañero Agustí, que preside, del pueblo confedera! a la causa anti-
enfoca el micro hacia la numerosa fascista española y lee numerosas
asistencia y declara abierto el acto, adhesiones. Acto seguido concede la
Proclama la inquebrantable adhesión palabra ai compañero

Yves PRIGENT
Secretario general de la Confédéra-

tion Nationale du Travail. He aquí su
discurso :

La dura realidad nos señala que
todos los pueblos del mundo son Indi-
ferentes a la tragedia de Elepaña. Se
han sacudido el fascismo y dejarían
que España se consumiera en la po-
dre franquista. Afortunadamente el
pueblo español no piensa de la mis-
ma manera, y sin contar con apoyos
exteriores reacciona por su cuenta.
De ahí las continuas huelgas que, por
ftu unanimidad y su valentía, tienen
la virtud de desconcertar al tirano y
a las cancillerías que lo protegen. De
todas las capas sociales españolas
surge imperativa la protesta contra
el régimen.

Solos en medio de una vergonzosa
indiferencia internacional, los españo-
les Imponen su razón. Y mientras el
mundo permanece tranquilo sobre el
vólcán de un fascismo latente, los
españoles prosiguen su lucha positiva
contra el peligro totalitario. La po-
dredumbre franquista contagia al ex-
tranjero ; pero los españoles darán
al franquismo el golpe mortal.

Con te. CNT en primer plano, la
península ibérica recobrará su liber-
tad. Pero precisa la ayuda del pro-
letariado internacional. La AIT, en la
medida de sus posibilidades, coadyu-

da a tan noble y grandiosa tarea.
Ya en 1936 los trabajadores de to-

dos los países no hicieron lo posible
para ayudar a los libertarios españo-
les. Para desquitarse aún están a
tiempo de hacer algo de provecho :
solidaridad directa a la resistencia y
boicot seco a los productos franquis-
tas y a los que, no siéndolo, van a
puerto o frontera de España.

Tan madura está la cosa que el ré-
gimen franquista se descompone. La
burguesía ha desertado los rangos
franquistas e incluso la Falange no
se entiende. Coadyudemos a precipi-
tar ese proceso desintegrativo ayu-
dando a la CNT, a los huelguistas del
interior y á los universitarios. Em-
brutecido por la política, el proleta-
riado francés no ofrece garantía. Sin
embargo, la minoría sindicalista revo-
lucionaria puede hacer muchísimo.

Interesante destruir la explotación
del hombre por el hombre. P*ero an-
te todo precisa aniquilar al franquis-
mo, restablecer el equilibrio revolu-
cionario en el mundo obrero sustra-
yendo al pueblo español de las garras
del fascismo. Será entonces, merced
a la formalidad sindicalista y liber-
taria de la CNT que el ambiente in-
ternacional obrerista conseguirá ser
saneado con repetidos y buenos ejem-
plos.

E
N la popular Sala Wagram — donde a veces las stUas bailan con más brío que las señoritas de taUa-
do — la AIT, por mediación conjuntiva de las CNT hermanas : la francesa y la española, tuvo mitin an-
tifranquista y de afirmación confederal en la mañana del ultimo domingo de mayo. La concurrencia fué

numerosa y el entusiasmo afirmativo como cumple a confederales.
Mucho antes de la hora anunciada numerosos grupos de compañeros estaban presentes comentando la

poca prisa de los demás. Se discutían — como es rigor en casos parecidos — las inconveniencias de la
<£ hora sindical » española, que tanto contraría a pimtuales e impacientes. La no llegada de asistentes en
masa hacia sospechar a buenos compañeros la inminencia de un fiasco, si bien los confiados impugnaban tan
precipitado criterio. Como no hay que acudir a la barricada, por el momento, nuestra gente toma su tiempo ;
después su « metro ».

Hombres y mujeres van llegando y la concurrencia se espesa, tomando cariz de multitud. De no haber
mediado la gran concentración del Festival « SOLI » celebrado en fecha no lejana, el acto de Wagram ha-
bría resultado un desborde. No lo ha sido, pero nadie puede regatearnos el éxito. Ha habido mucha gente y
de la buena, no faltando sendas representaciones — entre el público — de elementos antifascistas que creen
en el valor moral y revolucionario de la CNT.

Cassou por indisposición no pudo hacer acto de presencia. Lo sucedió el compañero Louis Simon, de
los «1 Amis de Han Byner ». Tampoco acudió Georges Altman por otra imposibilidad justificada. Es igual.
Prigent, Simon y Federica darían mitin completo.

Porque nunca el proletariado^ espa-
ñol es esclavo de la política, siendo
su ideal básico la redención absoluta
de la clase. Sabe que desviarse es pe-
recer. Quizás el ambiente francés
puede haber contribuido a malear
ciertos espíritus de entre vosotros —
nos dice —, conato de degeneración
que no debe prosperar. Ella entra-
ñaría mayor pérdida que ^na derro-
ta episódica tipo 1939.

Louis SIMON

El Interior se levanta contra el
franquismo ; razón de más para
qi» el exilio se mantenga incólume
en entusiasmo y en princip.os.
Sostener la i>osición clásica dei ce-
netismo ; repudio total del dlrigis-
mo y de las derivaciones políti-
cas. IBllo es garantía de porvenir
y de victoria. Si el exilio renun-
ciara a los principios de la AIT,
una España victoriosa de Franco
sería pasto de aventureros y arri-
vistas. Ninguna razón aconseja un
abandono de posiciones.

APORTACIONES

A
RAIZ de interesantes acuerdos
de la F,I,J.L. en el exilio el com-
pañero « Sergio » comentó con

acierto y objetividad la nueva faceta
introducida en nüestros medios liber-
tarios de Ir a la creación de grupos
deportivos y artísticos en todas aque-
llas F.P.L.L. donde haya posibilidad
de hacerlo. -

Con menos habilidad y experiencia
que la del citado compañero intenta-
remos también romper nuestra lanza
en favor de unos acuerdos que para
los jóvenes que verdaderamente se-
guimos con interés y entusiasmo la
marcha de la F.I.J.L. en el exilio, no
han hecho si no llenar una laguna
en nuestras actividades. Encerrados
en un puritarismo muchas veces pe-
cador por exceso, nuestra generación
ha heredado de nuestros antecesores
una costumbre y una forma de ser
que no nos favorecían en nada para
competir contra las otras organiza-
ciones juveniles que pudieran dispu-
tarnos la juventud actual en su forma
moral e ideológica. Ni que decir tiene
que coincidimos con el compañero
« Sergio » cuando nos habla de la
Influencia del deporte en la juventud
actual, como asimismo que no nos
perjudica en nada moralmente si en
nuestros medios practicamos toda
clase de ejercicios que van casi siem-
pre en bien de nuestro organismo.

Si cultivamos el cerebro, es comple-
tamente natural que cultivemos tam-
bién nuestros músculos ; enemigos
del deporte sí, pero del deporte y de
los hombres que lo practican en mo-
nos amaestrados. Hacemos deporte
porque nuestro organismo nos lo pi-
de, como nuestro cerebro nos pide
esa gimnasia cerebral que puede des-
arrollar nuestros conocimientos. La
Inactividad es el aniquilamiento y
esto lo podemos hacer extensivo a
nuestras organizaciones.

Esta actividad, así como las artís-
ticas que podamos desarrollar con
nuestros modestos medios, nos harán
contactar con nuevos jóvenes, espa-
ñolesy franceses, muchos de los cua-
les ignoran absolutamente lo que
nuestras ideas representan, los últi-
mos en particular, y que al conocer-
nos conocerán también con seguridad
nuestra forma de pensar, y probable
es que estén acordes con ella.

De todas maneras estas actividades
nos harán ensanchar nuestro radio
de acción y nuestra propaganda po-
drá salir de ese reducido campo y
que nuestros precarios medios de pro-

paganda nos impiden ensanchar.
Otro factor que muchas veces no

tenemos en cuenta es el de las acti-
vidades artísticas. Muchos libros que
no leerían muchos jóvenes deberían
ser representados en escena, y, el pro-
pio joven que nunca tiene tiempo de
leer un libro representaría el papel
de la obra, con las ventajas que esto
representa sobre la lectura al tener
que encarnar el personaje leído. Edu-
cación del público así mismo, y mu-
chas otras consideraciones que harían
largo y demasiada extensa nuestra
« defensa » de los últimos acuerdos
de las Juventudes libertarias.

Que todos nos hagamos responsa-
bles de una forma consciente de su
importancia y de las ventajas que
pueden traernos, es de lo que tenemos
qué preocuparnos nosotros, los jóve-
nes libertarios.

UN BOANES

I/> realizado en España durante la
Revolución fué una lección elocuente
para el proletariado perdido en el la-
berinto de la política. Mientras los
líderes exteriores fabricaban leyes,
vosotros imponíais conquistas. El
trabajador español ha conocido la re-
volución social ; el resto de trabaja-
dores la siguen ignorando.

No se os comprendió en 1936 ni se
03 comprende veinte años después.
Solamente comprendió el capitalismo,
que impuso vuestra derrota con una
No Intervención que, con marchamo
liberal, dejó las manos libres al fas-
cismo.

Pese a las decantadás victorias del
marxismo, hay miseria en todo el
mundo. Peor que la física, la mise-
ria moral. Por fortuna, los principios
de la AIT son inmanentes. Cuantas
más injusticias en el mundo, más jus-
tificados nuestros principios y nues-
tras tácticas. Vosotros habéis catado
la revolución social y no podríais ave-
niros a ser movimiento degenerado.
Por serlo, los movimientos obreros de
otros países se alejan cada día más
del objetivo preciso. La vida confe-
deral española debe continuar y vues-
tros jóvenes, más que nadie, deben
comprenderlo. Rechazar el contagio,
poneos en guardia contra la corrup-
ción. Peores que el enemigo declara-
do son los contrarios solapados. El
objetivo es la revolución social ; pe-
ro entretanto derribemos a Franco y
procuremos que la CNT española
vuelva a ser guía espiritual del obre-
rismo revolucionario de todo el
mundo.

BENGALAS

V
AMOS a ser arbitrarios una vez
en la vida. En la antigüedad
una época podía determinarse,

3n razón a los relojes de arena a los
cuales los hombres se olvidaban de
invertir, en unos doscientos años. A
consecuencia del uso y abuso del ca-
ballo, en 1800 la época se acordó se-
rta de un siglo, medida temporal que
acortó el automóvil al fijarla en ocho
lustros, y que ha minimizado escán-
dálosamente la intrusión atómica re-
duciendo la longitud de la época a
cinco años escasos. ¿ Y luego ?

Esperemos sin impaciencia, que ya
razón alguna queda a los impacien-
tes. Todo acude, precipitadamente.
Ni tiempo» de preparar la azafata
para recibir el maná dignamente.

Contábame mi contemporáneo Ze-
nón que en su amada Grecia los su-
plicantes elevaban los brazos al Olim-
po en demanda de bienandanzas,
concediendo el cielo solamente dan-
zas. El pan y el ajo la plebe tenia
que sudarlos, pese a los hermosos
empirismos de la... época.

La imploración de los helenos ne-
cesitados era eterna y cuando dejó
de serlo fué debido o un devastador
terremoto, que dió aplaste a los ce-
•emonialistas caseros y reflexión y

ÁDHiNISTRÁTIYÁS
Rogamos encarecidamente que por

la buena marcha de los servicios ad-
ministrativos se tengan en cuenta las
precisiones que a continuación enu-

meramos : , ! *
1 Toda la correspondencia refe-

rente a la administración de « SOLI
DABIDAD OBRERA », del « Suple-
mento Literario » y del servicio de
Hbrerla del mismo, debe ir dirigido
sólo y exclusivamente a nombre de
Boque Uop, 24, rue Ste-Marthe, Pa-
rís (X).

2 — Los compañeros que nos man-
deii un cambio de dirección, procura-
rán mandamos la dirección comple-
ta, en letras capitales y lo más claro
posible para evitar errores que ocar
siónan las correspondientes perdidas,
sin olvidar de mandarnos la antigua
dirección o mejor la tUtima banda
del periódico. Bogamos no se olviden
los 20 francos para gastos.

3 _ Bogamos asimismo a los com-
pañeros que utilicen solamente la
CCJP. N.° 13-507-56 a París, a nombre
de Llop Combalia, Boque, 24, rue de
Ste-Marthe, Paris (X), pues los otros

han quedado sin efecto. Encarecemos
también que se aproveche el resguar-
do de los giros para indicar a io que
van destinadas las cantidades gira-
das, lo que nos hace ganar a todos
tiempo y evita el gasto de franqueo.

EDICIONES de

84, me Ste-Marthe, Paris (X).

Se desea saber el paradero de Jo-
sé Alarcón y Antonia Montiel de la
calle FonoUar núm. 2 que pasaron a
Francia en el año 1947. Pregunta por
ellos Floreal Palomar, recién llegado
de España. Dirigirse al mismo, rue
Des Ornes, San Victor, Orléans (Loi-
ret).

— José Resina, de Orléans, rue
Croix de Boix núm. 37, desearía sa-
ber el paradero de Pedro García Ro-
dríguez, de Santurce (Bilbao), para
asuntos que le interesan.

— Coronado pregunta por el com-
P. Benjamín Muñoz, embajador de
pañero Prat Corona que en el año
1948 se encontraba en Perigueux. El
interesado o quien sepa de él escri-
birá al demandante, 24, rue St-Mar-
the, Paris (X).

— El compañero Indalecio Durán
que delje residir en Burdeos, debería
escribir, enviando lista de ferroviarios
de la Gironde, a Salvador López, 24,
rue Ste-Marthe, Paris (X).

oiernas a cuantos olímpicamente pe-
iigüeñeaban al aire libre.

Hoy siguen las preces y caeri
aviones encendidos sobre los templos
oon la fritura de monjas, rrioñjes y
fieles consiguiente. Lágrimas de los
Zue quedarnos que la piedad divina
continúa provocando y enjugando.

Que caigan la bomba A, el bomba-
zo H o la infernal composición AH
sobre una multitud de postulantes re-
ligiosos, también es posible. Que en
un minuto Nueva York podría ser
destruido después de la última expe-
riencia nuclear de Bikini nadie lo
duda. Refugio, bueno, pero ¿ dónde ?
El material imposible ingeniarlo, y el
espiritual no conste ni en sueños. Si
no, que lo pregunten a los refugiados
bajo la bóveda celeste que somos
ciertos españoles.

Todo cae, nada se aguanta. Todo
se precipita, incluso las épocas. La
epoquilla que nos preside es disoluta
e irreverente, y como si colocara
Oteles de banana debajo los pies de
una humanidad desazonada. En lu-
nes creamos lo absoluto y en sábado
lo derribamos. La estatua mayor de
Perón era de granito y bendecida con
humedades de inmortalismo y ha
saltado a pedazos. De Hitler y Mus-
solini ni hablar, puesto que ello ran-
cia. Pero queda Stalin vacilando so-
bre mil pedestales, avergonzando
comunistas berlineses, pragatinos,
budapestianos, moscovitas y tirane-
ses. Esto va a saltar — como lo pe-
rónico argentino — por la dinamita
cerebral de los hom,bres, merced a
la cual los tiranos ya empiezan a ser
los animales más asustados de la
creación.

Ya era hora, Franco. Tu efigie
crepitará como yesca en el fuego ali-
mentado por las indignaciones y las
alegrías populares. Hay dos millones
de retratos tuyos que tiemblan al
simple chasquido de una cerilla, con
lo cual el pánico caudillal aumenta
en caudalosas proporciones. La pie-
dra envilecida que imita a tu cuerpo
deforme cruje de suyo cuando pasa
por su vera el obrero del mazo. Las
camisas viejas son sucedidas por las
nuevas y ya los falanges marciales
se derrengan saludando amablemen-
te al vecino antifascista que tanto
provocaron.

Esto se va porque la época decli-
na. Nace un aborto totalitario y a
los cinco años ya peina canas. La
eternidad de Franco se cuenta ac-
tualmente en veinte años. Pero lo
que llueve es ceniza y lo que mana
la fuente franquista apesta.

— El tiempo trabaja para Fran-
co — se dijo.

Para prepararle la tumba, se ha
visto.

Pueden los cocodrilos preparar su
llanto, que a nosotros lo que nos
vuelve es la riso. — P.

Del grupo c Amis de Han Ryner ».
Mi presencia es simpatía y solida-

ridad y saludo emocional del « Han
Ryner » y de un grupo de profesores
franceses.

En el último mitin en que habló
Han Ryner se protestó contra la clá-
sica opresión españote. Fué en 1933.
Su discurso se recuerda aún como
una pieza admirable. Y es que Ryner
se sentía atraído hacia vuestra penín-
sula por razones espirituales y tam-
bién geográficas. Cercano a la fron-
tera, su padre haolaba catalán. En
cuanto a la literatura española. Han
la conocía profundamente. Baste de-
cir que para estudiar concienzuda-
mente el « Quijote » estudió con pro-
fundidad el castellano a la edad de
50 años. De ese examen a fondo emer-
gió su libro « La vida de Cervantes ».
En verdad, el máximo personaje cer-
vantino simboliza la oposición del
pueblo a la injusticia.

El siglo de Cervantes fué abso-
lutista y de la más honda mise-
ria para el pueblo. Imperaba la
San& Inquisición, lo cual concede
más mérito a los atrevimientos
cervantinos. Han Byner así lo
comprendió, lo que explica su es-
tima hacia aquel Quijote que se
permitía chocar contra la Iglesia
dueña de vidas y haciendas.

En la modernidad el espíritu de
Cervantes sigue latente, como el de
Han Ryner. En la segunda parte del
Quijote se aboga por el pensamiento
libre, muy sutilmente, pero eviden-
temente. Es, Cervantes, el primer re-
presentante de la filosofía liberal es-
pañola.

Evocó Ryner la memoria y el sa-
crificio de Francisco Ferrer, funda-

dor de la Escuela Moderna. Con su
ejecución es otra vez el Quijote que
choca con la Iglesia. Más acá, los
iconoclastas le disputan a la Iglesia
el poderío, y consiguientemente la
Iglesia estuvo en el primer plan de
la sublevación fascista del 36. Ahora
es el pueblo entero quien choca con
la Iglesia, el pueblo español, carne y
alma de Don Quijote.

Ryner no conoció el triunfo de las
armas de Franco, por el cual se hu-
biese afectado muchísimo. Amaba a
vuestro pueblo, al que se había diri-
gido desde « La Revista Blanca » y
con libros publicados antes en espa-
ñol que en francés. A su muerte,
vuestra CNT mandó pésame desola-
do, y como para vengarse de la
muerte que nos arrebatara al maes-
tro prometió editar sus obras com-
pletas.

Después de la guerra del 36-39, la
Iglesia, siempre enemiga del Quijo-
te-pueblo, ha hecho recular el espí-
ritu progresista con presiones inno-
bles y derramamientos de sangre.
Coincide en esto con otro elemento
absorbente. Catolicismo y bolchevis-
mo exigen de sus adhérentes pareci-
do espíritu de sumisión. Y ello hiere
la susceptibilidad ryneriana, que ama
por encima de todo la libertad de
conciencia, oponiendo la razón y la
bondad a dogmas y tiranías.

Francia intelectual está con el pue-
blo de España ; repudia, como los
estudiantes españoles, la yugulación
del pensamiento en las Universidades.
El profesorado francés influenciará
en favor vuestro y no es imposible
que el proletariado de este país se le
adhiera.

El régimen franquista está en cri-
sis. Sepamos aplicarle el empujón que
tiene merecido.

Federica MONTSENY
Del Secretariado Intercontinental

de la Confederación Nacional del
Trabajo.

Califica de brillante la Intervención
de Simon, la cual le sugiere una re-
lación cronológica de las manifesta-
ciones solidarias en pro de España
desarrolladas en Francia principal-
mente.

Hace cien años, en mayo de 1856,
París contenía multitud de refugiados
españoles huidos de las matanzas y
persecuciones perpetradas por el ge-
neral Zapatero en ocasión de la pri-
mera huelga general revolucionaria
de Barcelona (1854). Era aquél el
tiempo en que Pi y Margall dió a luz
su magnífica obra « Reacción y Re-
volución » ; el de Boorque, Sixto Cá-
mara, Benot, Garrido, Castelar y
otros pensadores. Recordemos la épo-
ca y comprenderemos el mérito de la
solidaridad de aquellos franceses con-
valecientes aún de la represión sufri-
da tras el fracaso de su revolución
del 1848. Y no solamente nuestros
hermanos españoles se beneficiaban
del calor fraternal de los parisinos,
puesto que Igualmente lo compartían
los refugiados polacos, rusos, italia-
nos, etc. En el cariño por sus defen-

didos, el pueblo francés preparaba
pese a su propio dolor, la página he-
roica y señera de la CJomuna y ayu-
daba a gestar el advenimiento del
socialismo y del anarquismo militan-
tes.

Tras la revolución anti-isabelina del
68 que a la postre motivó el adveni-
miento de la I República, con el cotí-
siguiente hundimiento de la misma,
otra promoción de refugiados, esta
vez definidamente republicanos o
anarquistas, se acogió al amor del
pueblo de París. Otros hombres que
los del 56, pero con el mismo anhe-
lo de justicia social.

Nueva etapa terrible para nosotros
lo fué la del año 1896, que marca la
sanguinaria represión motivada por
el proceso llamado de Cíambios Nue-
vos. En Montjuich se torturaba y fu-
silaba mientras los jueces de la Mo-
narquía condenaban a -infinidad de
compañeros a presidio ó a deporta-
ción. La indignación levantada por
tanto acto de salvajismo reaccionario
se manifestó plenamente en las calles
de París y Londres, en donde la pre-
sencia de muchos' exencartados —
Tarrida, Lorenzo, Montseriy, Gana,
Soledad Gustavo y Teresa Claramunt
entre ellos — pudo testificar la cer-
teza de los hechos incriminados pú-
blicamente contra el régimen cleri-
cal-militarista que sigue siendo la pe-
sadilla de E^spaña.

Hoy. en esta sala, no observamos la
presencia de muchos franceses. Casi
todos los que estamos -«omos españo-
les. Para derribar al gobierno de Cá-
novas del Castillo, responsable oficial
de los crímenes perpetrados a título
de Justicia en el castillo maldito, mul-
titudes enteramente francesas se agol-
paban en París, y plenamente ingle-
sas en Londres, dándose aún el caso

de que un luchador internacionalista
— Angiolillo — vino de Londres a
España para vengar en la persona de
Cánovas a las víctimas del proceso
de Cambios Nuevos.

Contra el asesinato judicial de Fe-
rrer y compeiñeros de martirio, igual
o mayor emoción parisina, mayor
fervor en pro de las víctimas de la
reacción española. La manifestación
de París contra el embajada de Es-
paña comprendió más de 100.000 al-
mas, continuando la férvida protesta,
como reguero de pólvora, en Bruse-
las, Roma, Berlín, Londres y ciertas
grandes ciudades de América. Prime-
ros que nadie, hombres de la mayor
talla intelectual dijeron presente.

También el mundo progresista in-
ternacional ayudó eficazmente a Du-
rruti y Ascaso, propuestos para una
extradición que implicaba la muerte.
La Liga de Defensa de los Derechos
del Hombre se portó magníficamente
logrando que la temida extradición
se limitara a una expulsión hacia te-
rritorio belga, nación que por su par-
te impidió la entrada a nuestros com-
pañeros dándose el caso particular de
que permanecieron dos días en la
frontera hasta que la protesta solida-
ria del pueblo belga determinó la ad-
misión de Ascaso y Durruti en Bru-
selas.

Cuando las persecuciones Anido-
Arlegui y las de la dictadura primo-
rriversita, también Francia y Bélgica
fueron comprensivas y solidarias pa-
ra los Maciá, Unamuno y centenares
más de huidos de ambas tiranías es-
pañolas. Famosa la actividad de los
anarquistas de aquel entonces, con
los hermanos Orobón Fernández en
cabeza y con el famoso « Llberión »
en bandera, y además una obra de
cooperación e ilustración superior :
la « Revue Internationale » con edi-
ción española, y la Librería Interna-
cional, a la que se debe, entre otras
realizaciones, la publicación de la
« Enciclopedia Anarquista », monu-
mental recopilación efectuada — con
añadidura de textos suyos — por Se-
bastián Faure.

Explica la oradora que su primer
viaje a Francia lo efectuó en 1933
para tomar parte en la campaña con-
tra la terrible represión de Casas
Viejas, triste mancha que maculó al

Exposición PELAVO
EN LA GALERIA MONIQUE

DE GROOTE

Uno de los que más se destacan de
la nueva generación de pintores es-
pañoles en Francia, es sin duda Pe-
layo, quien ha presentado un magní-
fico conjunto de pinturas recientes
en la Galería Monique de Groóte. La
pintura de Pelayo tiene hondas rai-
ces ibéricas, siendo su tema predomi-
nante escenas sencillas de carretas,
borriquillos radiantes de poesía. Sus
composiciones son sobrias, comple-
mentadas por su gran riqueza de co-
lorido, a base de ocres de oro mag-
níficamente realzados por sutiles vio-
letas, verdes, escarlatas...

Por fortuna, no es necesario clasi-
ficar a Pelayo en ninguna de las ten-
dencias que hoy están en boga. Su
obra produce sensación de perenni-
dad. Habla directamente a los senti-
dos con lenguaje sensible. Mucho po-
dría decirse de nuestro dilecto ami-
go, pero siguiendo modesto ejemplo
(puesto que ha suprimido título a las
obras presentadas), sólo nos cabe de-
cir que Pelayo nos recuerda los gran-
des pintores anónimos decoradores
románticos.

BIOS.

régimen republicano. Ante un públi-
co numeroso habló en mitin solidario
en compañía de Victor Basch, Geor-
ges Pioch, Han Ryner y Sebastián
Faure. Todo el mundo intelectual y
proletaria vibraba en favor nuestro.
Urbain Gohier igualmente. Existía
inquietud para ayudar a las víctimas
de la reacción, para defender a la li-
bertad pisoteada no importa en qué
lugar del mundo.

Para estimular nuestra revolución
del 36 fueron magníficos los mítines
dados en el Velódromo de Invierno
parisino, en los que se advertían re-
presentaciones de variados matices
izquierdistas. En el ánimo de todos
nuestros amigos se había filtrado el
convecimiento de que la revolución
española era de contenido social muy
superior al de la rusa.

Y otra vez estamos aquí, espar-
ciendo el eco de nuestro infortunio,
solicitando solidaridad una vez más,
para las víctimas del terror franquis-
ta. Entonces, ¿ para qué nuestros
cien años de luchas y desvelos si aún
estamos en lo de 1856 ?

Pues para preparar nuestra conclu-
sión revolucionaria a fin de que fruc-
tifique a pesar de su trágico abono.
Si hablamos de nuevo es porque te-
nemos consciencia de la inmanencia
de nuestra causa por esa semilla que
germina y fructifica incluso en terre-
nos insospechados. Paralelamente al
antifranquismo militante existe el
fermento estudiantil y obrerista. Lo
universitario es lo singular de la ho-
ra actual, revelado a la luz pública
en ocasión del entierro del filósofo
Ortega y Gasset. Fenómeno estimu-
lante surgido de la incuria clásica de
las altas esferas, de la imposición de
la enseñanza escolástica por encima
de la verdad universal, lo que deja
a la Universidad española muy por
debajo de la Universidad extranjera.

Alientan la protesta nacional,
hambrientos de cultura en el aula
y de pan en el tajo ; faltos de li-
bertad se comprenden unos y
otros. Así en España se sigue sien-
do rebelde por independencia espi-
ritual y por consciencia de vida.
Lo de ayer entronca histórica-
mente con lo de hoy ; de manera
que las famosas huelgas generales
de 1951 emnalman genéricamente
con las del siglo XIX. Nuestro es-
píritu Ubre es innegable y tal vez
fuera Pi y Margall quien introdu-
jo en España la definición liber-
tarla traduciendo las obras de
nuestro Proudhon, federalista má-
,vimo.

Pese a sus ideas flotantes, la ju-
ventud estudiantil reclama cultura y
justicia. No escapará a dar continui-
dad a la historia. Buscan los jóvenes
la libertad porque instintivamente se
dan cuenta de que carecen de ella.
A su lado otra juventud, la trabaja-
dora, coadyuda al embate. La situa-
ción económica y moral del franquis-
mo es catastrófica, siendo, los decan-
tados aciertos del tirano, mentira pu-
ra. Ni la propia cooperación yanqui
le ayuda en nada, no logrando sino
dar más realce al estado miserable
de la economía de España, roída has-
ta los tuétanos por la polilla franquis-
ta. La ocupación americana no salva-
rá al régimen, sino que, de rechazo,
coadyudará a su derrumbamiento.

Ya no se puede decir que las huel-
gas son provocadas por profesionales
del desorden. Marxistas, anarquistas
y nacionalistas no hemos determina-
do los paros del Norte. Son la insu-
ficiencia de medios de subsistencia
pese a labores duras y persistentes
realizadas, y el sentimiento de un
valor propio, lo que ha impulsado va-
rias veces a aquellos obreros a plan-
tar cara al régimen abandonando el
trabajo. La injusticia social del régi-
men ha logrado lo que no han podi-
do conseguir los preceptos ideológi-
cos.

Lo particular del caso es que las
huelgas antifranquistas se desarro-
llan en la propia España sin contar
con apoyos de un internacionalismo
obrero amorfo, inoperante. Pues no
se trata ya de conflictos sociales li-
mitados al Norte y Cataluña, sino ex-
tendidos a Andalucía, donde los bra-
ceros menosprecian las pagas consi-
derablemente disminuidas por im-
puestos draconianos. Llamados por
los patronos, agentes de la policía
acuden, y enterados del caso dan ra-
zón a los obreros puesto que ellos
mismos sufren angustia económica en
sus hogares.

La situación es inaguantable y eso
caerá. Nunca la prensa de Franco ha
dicho que camiones de intendencia
americana han sido asaltados por
muchedumbres de mujeres hambrien-
tas sin policía que lo impidiera, y, sin
embargo, eso ha sucedido repetida-
mente en Madrid, Guadalajara, Va-
lencia y otros lugares. Es la protesta
« económica » que irrumpe por todo,
el hambre de unos que se suma al
hambre de saber que resienten otros
sin que el gobierno se avenga a sa-
ciarlas. Resultado : la mendicidad en
todos los sentidos, pero rehusada por
el temperamento digno de los espa-
ñoles.

Los días del franquismo están com-
prometidos. No vamos a pronosticar
fecha. Eso se viene abajo y caerá
cuanto antes contando con la aporta-
ción inteligente y eficaz del exilio.
Nunca hubo tantas posibilidades co-
mo ahora para conseguir nuestro ob-
jetivo, puesto que nunca como ahora
el sistema franquista ha estado así
de carcomido. Pero impongámonos de
que Franco cuenta con el apoyo de
las fuerzas reaccionarias y capitali.s-
tas de todo el mundo, mal avenidas
a que otra revolución española vuel-
va arrojar haces de luz sobre un pro-
letariado mundial que anda a tientas.
En todo caso los poderes capitalis-
tas y reaccionarios intentarán un
arreglo de circunstancias, un retoque
de fachada, pero dejando al pútrido
interior intacto. Como la hora de
Franco ha pasado, vase a procurar
un tránsito normal que no dañe a la
burguesía ni al vaticanismo. Hay su-
cesión reaccionaria prevista, con ge-
nerales, monárquicos, cedistas y fa-
langistas disidentes preparados. Se va
a evitar todo colapso revolucionario,
haciéndose todo lo posible a fin de
que el pueblo español no tome la Ini-
ciativa. Ya en otra ocasión Alfonso
XIII salvó su cabeza. Ahora el capi-
talismo trata de que no le decapite-
mos sus intereses.

Elsconder la cabeza como el aves-
truz nada nos resolvería. Se habla ya
de espíritu de concordia, de echar
tierra sobre los muertos. Pero, ¿ so-
bre qué bases hay que reconstruir el
inmediato futuro de España ? No se
olvide que la herencia dpl franquismo

será desastrosa. Franco es una pan-
talla tras la que se oculta la Iglesia.
La realidad de esa triste España se
llama Vaticano, ése que se descubre
practicando el doble juego : si la car-
ta Segura-carlismo fracasa queda la
otra, la socialcristiana. No olvidar
tampoco que la Iglesia es fuerte pol-
las bayonetas y por la ignorancia,
I>ero también por el dinero. Su hege-
monía va de lo espiritual a lo mate-
rial, siendo en lo último sumamente
fuerte. Es, la Iglesia española, fabu-
losamente rica. Posee enormes inte
reses bancarios, hacendistas, fabriles,
navieros y comerciales. No podemos
olvidarla. Ya el pueblo en 1936 operó
la secularización a la manera aconse-
-ada por Costa, pero hoy la Iglesia,
que se ha recobrado con creces, per-
manece vigilante contra posibles con-
tratiempos motivados por la caída de
su actual protegido. Tres fuerzas
reaccionarias tratan de salvarse : el
clero, el capitalismo feudalista y la
casta militar reaccionaria. Si las de-
jamos en pie no habrá base de re-
cen trucción para un país sistemáti-
camente expoliado y empobrecido.

Cuando en 1868 el pueblo barcelo-
nés derribó la Cindadela y fué a pa-
rar en la I República, creyó que su
bienestar estaba consëgui^o. Pero el
mal quedó dentro del nuevo régimen
y con la Restauración todo quedó
perdido.

En 1931 nos vino la II República
traída en bandeja. Incruenta, la revo-
lución socialistas y republicanos la
harían desde arriba. Pues tuvo que
hacerse, el 1936, desde abajo, porque
la gangrena reaccionaria, como en
1868, permaneció dentro del régimen.

De haber sido revolución lo del 14
de abril del 1931 nos habríamos aho-
rrado los cruentos desgarrones de
1932, 33, 34 y 36. Vueltos a empezar,
hay que encararse con el problema
resolutivamente. No acudiremos a
España a implantar el comunismo li-
bertario ipso facto aunque para ello
estamos en igualdad de derechos. Pe-
ro diremos responsablemente que na-
die puede propiciar soluciones al
margen del pueblo español. Todos los
sectores antifranquistas coincidimos
en el punto de la destrucción del ré-
gimen ; pero es el pueblo quien ha
de dictarnos y no nosotros al pueblo.
Que está capacitado para ello lo de-
muestran sus reacciones huelguísticas
de 1947, 51, 53 y la de ahora, las
cuales nos han sacado del pesimismo.

Con un tal grado de madurez ya no
es posible reconstruir sobre arena
movediza, repetir errores que devie-
nen tragedias. No subestimemos al
enemigo ni confiemos la redención
del país a la lírica discursiva y de-
cretista. Ni volvamos al juego sucio
de las componendas. Al régimen de
Franco lo destruiremos con acciones
transpirando franqueza y valentía.

Y una vez roto el yugo dejaremos
al pueblo que se manifieste ; que las
ideas providenciales están pasadas de
moda. Como las viejas figur3.s, que a
la juventud de hoy, formada en la
calle, en el aula y en la cárcel, se le
antojan arcaicas. Se ha formado ella
misma, y los emigrados debemos te-
nerlo en cuenta.

Reconocimiento, sin embargo, que
no debe implicar renuncias de nues-
tra parte. Cenetistas y anarquistas,
en donde sea que estemos, tenemos
un único deber : permanecer en im-
pulsadores de la revolución social
iniciada por nuestros antecesores y
tan vigorosamente continuada por
nosotros. No se trata de actitudes que
puedan justificar las propagandas del
totalitarismo, sino de estimular hasta
un feliz desenlace el ansia de liber-
tad integral innata en los españoles
Precisamente es la CNT la que me-
jor la interpreta, con su espíritu qui-
jotesco no desdeñoso de las óplmas
realizaciones. Independiente por natu-
raleza, nuestro pueblo no puede sei-
amaestrado, ni discutido en sus deci-
siones. Hagamos como Bakunín En
1848 peleó al lado de los revoluciona-
rios sociales franceses, después ayu-
dó a los alemanes en su intento re-
publicano, a los garibaldinos, y a to-
das las revoluciones efectivas. Como
bien se dijo : « A la libertad se va
por el camino de la libertad »

Si coincidencia existe marchemos,
unidos al combate, siendo la unidad
de comités la que no interesa. En iu-
ho de 1936 hicimos la unidad de
sangre en las barricadas. Nadie pre-
guntaba al combatiente de al lado,
por sus opiniones. Igual en Asturias;
en 1934. Pero con los arrivistas no
daremos un paso. Ni con los que es-
peran destruir una dictadura para
implantar la suya.

En este acto han faltado oradores.
Pero esta el publico, que con su sola
presencia hace el mejor discurso El
demuestra que el espíritu de la emi-

foTerviSr°aí." ^ "^"^ —
No somos nacionalistas. Pero cuan-

do el franquismo sea derribado pre-
vemos una aurora de libertad en Es-
P^°a ^capaz de iluminar a todos Tos.

E31 acto, organizado por el Cnmíf¿
Regional, finalizó en medio def e^*^
siasmo general, costándoles a los com
paneros despegar de los pasillos y de"
la acera, muy enfrascados en rfsue
nos y optimistas comentarios

i Coro en París ?
Siguen adelante los trahnino

levantar una coral lesUnai^^ ^^'"^
porcionar calor artísüco y soHdarfo «"
nuestros espectáculos. Uegan adv,»
siones, pero para empezar Ífs enLvn»"
esperamos alcanzar la cifra áT^^
companeros y compañeras En el r
pertorio van a figurar ca/^M^ "^^

tures, vascas, catalanas ̂ «i^ ^'
de hallarlas a tres voces dP̂ ti ^
regiones ibéricas ' ^ '^^ ^^'"as,

Significamos que el r,o,,„
aproxima voluntades al
los coristas uno a otro ^^^^'^^'^^
conjunto armonioso v nar/^^
doble beneficio de dfst^ap.i
da. Nuestra organización ° " ^

actos maravillosos y no hav'^nf.''"
razón que abone el avT^ ninguna

elemento artisUco musical
rre ahora. musical como ocu-

Apresurad, compañero <i „ „
ra^, vuestras adhesiones V^^^^""

Por la Comisión Organizadora ;

Invemon, Muntané. Ferrer.
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EX grupo artístico « Despertar » nos
dió üna simpática velada teatral, lle-
na dé sorpresas. He aquí la primera:
al encenderse las baterías aparece un
speaker no habitual, la compañera
Fons, que tuvo que suplir al compa-
ñero López, ausente. Nos anunció la
mala noticia de que nuestro aprecia-
do y querido director de escena, A.
Beltrán, tuvo un accidente el día 16
encontrándose hospitalizado (afortu-
nadamente su caso no es grave). Si-
guiendo la serie negra, nos comuni-
có también que « Les joyeux com-
pagnons de la chanson » de Tulle por
razones de fuerza mayor, no han po-
dido venir... Tampoco Serge Louis,
siempre puntual a nuestras represen-
taciones, podrá presentarse esta
noche por habérsele estropeado su
magnífico acordeón y tenerlo en apa-
ño. De manera que : ; cambio de pro-

NECROLOGICA

ISroOBO CHECA

Víctima de una gi-ave enfermedad
este compañero dejó de existir el 14
de mayo.

Miembro de la Local de Agen y se-
cretario de SIA, su entierro fué civil
tal como él y su familia desearon, con
la bandera roja y negra.

El malogrado compañero Checa go-
zaba de una buena simpatía entre la
emigración. Prueba de ello fué el nu-
trido acompañamiento a pesar de lo
incómodo de la hora para los que tu-
vieron que abandonar el trabajo.

Temperamento siempre dispuesto a
dar la mano al débil ; hablaba lo jus-
to! Siempre estuvo contra los detrac-
tores de nuestra organización, a la
cual defendía con orgullo y dignidad.

La Local de Agen muy resentida
por la pérdida de uno de sus mejcres
miembros, encontrará dificultades pa-
ra reemplazarlo.

Sirvan estas líneas de pésame a sus
hijos y compañera a cuya pena nos
asociamos.

grama ! El público (de sala llena)
creyó que esta velada iba a ser una
decepción, lo que desmintió la ani-
madora con el anuncio de la diverti-
da comedia en francés « Mon train
part à dix . heures ». Se levanta el te-
lón y aparecen en escena Fraternidad
Bravo y Serge Louis seguidos por
Orto Fayos, y por último Helios Pé-
rez. Como estuvieron muy bien nos
hicieron pasar buen rato, siendo muy
aplaudidos. Va la primera sorpresa :
una danzarina, compañera Montse-
rrat Senders, que por primera vez se
presenta ante el público. Interpretó
« La danza del fuego », que celebra-
mos. A continuación nuestra ya cono-
cida compañerita Armonía Anglés
nos obsequió con dos magníficas in-
terpretaciones de su extenso reperto-
rio, que tanto gusta a nuestro pú-
blico.

Después del entreacto, sé represen-
ta la chistosa comedia en un acto y
dos cuadros : « La afición », interpre-
tada principalmente por Perico y An-
tonia Beltrán, seguidos de Arturo
Rodríguez en « Sinforiano » y Miguel
Barrón en « Saturnino ». Este jugue-
te fué interpretado con tanta gracia
que el público no cesó de reir y
aplaudir.

Otra vez la simpática Montserrat
'bailó dos pasodobles, premiada con
olés y aplausos por el respetable.
Continuó Armonía con un « mambo »
del agrado de todos, y, como fin de
fiesta. Armonía y Montserrat, acom-
pañadas por algunos del público, nos
obsequian bailando una sardana. En
total, fué una velada que todos re-
cordaremos y de la que el público
quedó satisfecho, a pesar de los anun-
cios agoreros. A hora avanzada, el
público aún no se determinaba a
abandonar el local.

Una vez más el grupo artístico
« Despertar » ha demostrado su ca-
pacidad organizadora, pues a pesar
de todos los contratiempos ocurridos,
ha podido salir adelante y satisfacer
con creces a su popular audiencia.

I UNO DE LA SALA

I Información espa ñola l^ïAkiA ¡
H am Mm m r ñ miKIIi^oiiH^ £in \a T-WQVI QQ trufan. 'Amigos de Mussolini

BILBAO, Mayo (OPBj. — A raiz de la misa celebrada por el alma
de Mussolini ' con motvvo del undécimo aniversario de su muerte, se ha
creado una Asociación de amigos de Mussolini, cuyo presidente es don
Luis Acevedo y Gabicagogeascoa. Según la nota pubUcada en la prensa,
el objeto de esta asociación es exaltar la personalidad de quien combatió
y dió su vida contra el comunismo internacional y en defensa de su país.

,Como es sabido, el fascismo no tuvo carácter defensivo, sino que fué
fundamental y reiteradamente agresor : contra Abisinia, contra la Repú-
blica Española, contra Albania, contra Francia, contra Grecia... En

cuanto a sw) influencia sobre el comunismo fué tal que, al término del
régimen fascista, brotó en Italia el mús numeroso de los partidos co-
munistas de Europa, después del ruso.

JAQUE A FRANCO

TANGER. — Un despacho de Tan-
ger al « Daily Telegraph » dice que
en Alcazarquivir se sublevaron tropas
indígenas contra sus oficiales espa-

ñoles.

SEGUNDA CIUDAD INDUSTRIAL

MADRID (OPE). — Madrid es ya
la segunda ciudad industrial, pues en
razón de sus 20.000 industrias viene
inmediatamente después de Barce-
lona.

Eín Madrid hay 5.400 contribuyentes
por industrias metalúrgicas. A.scien-
den a 35 las empresas que cuentan
más de 250 trabajadores, seis de ellas

I pasan de los 55 obreros y otras seis
rebasan los 1.000 trabajadores. La in-
dustria del metal tiene unas 5.000 em-
presas de las que dependen 60.000

asalariados.

Madrid, que tiene 1.641.954 habitan-
tes según el último padrón, hace el
número 31 de las ciudades del mundo
y el 12 entre las de Europa. ■

TRES DIVISIONES PORTUGUESAS

PARA LA DEFENSA

DE LOS PIRINEOS

BRUSELAS (OPE). — M. Charles
Rebuffat, enviado especial de « Le
Soir » en Lisboa, examina la partici-
pación de Portugal en la defensa del
Ocidente, y afirma que, de acuerdo
con el tratado hispano-portugués sus-
crito en 1939, la participación portu-
guesa en la defensa de los Pirineos
consistiría en la aportación de tres
divisiones de infantería.

Cabe recordar con motivo de esta
mención que el citado acuerdo se to-

'LA PLAGA CATOLICA'
(Viene de la primera página.)

Los santos varones que llegaron a
México para convertir a los indios a
la religión de Cristo, se conformaban
con enseñar ciertas oraciones, con
frecuencia en latín, repetidas maqui-
nalmente sin comprenderlas, así co-
mo las ceremonias del culto sin ex-
plicar su significación, y he aquí un
indígena convertido al catolicismo de
una pieza. Y después siguió el fraude
autorizado, inventando la aparición
de imágenes, como la virgen del
« Pueblito », de Querétaro, inventada
por los franciscanos ; la del Cristo
de Chalma, inventada por los agus-
tinos, y otras parecidas. El primer
milagro de la conquista tuvo lugar el
22 de marzo de 1519 cuando Hernán
Cortés desembarcó en las márgenes

del río Oijalva. El historiador Go-
mara, que iba en la expedición, re-
fiere como los apóstoles Santiago y
San Pedro, se aparecieron a caballo
para ayudar a los españoles. El in-
genuo Bernai Díaz del Castillo, sos-
tiene en su obra histórica, que como
pecador no era digno de contemplar
parecido espectáculo y que no pudo
ver más que a Francisco Merla mon-
tado en un caballo negro cabalgando
al lado de Cortés. Mencionaremos
también el caso de Sor María Teresa
de las Tres Santa Trinidad Aycinena
que en 1816 escribía que todos los
viernes Jesucristo venía al convento
de Santa Teresa a conversar con

CAMPEONATO

BILBAO. — En ei Bar Martina, de
Campo de Cruces, Baracaldo, hubo
concurso de bebedores de coñac, ga-
nando el primer premio (un baúl de
tercera) un hombre de 53 años que
murió casi instantáneamente, y una
cura gratis en la Casa de Socorro,
un concursante de 32. Este permane-

ce en grave estado.

ellas. Como prueba de esa visita mi-
lagrosa, se exhibía en el convento
mencionado una carta firmada por
los ángeles y este documento era cer-
tificado auténtico por Monseñor Ra-
món Ceisasús y Torres, obispo de Ro-
sen y arzobispo de Guatemala. La li-
tografía de la famosa carta firmada
por los ángeles, está reproducida en
la Historia de América Central, es-
crita por Lorenzo Montujar.

Pero el fraude monumental, que ha
producido a la Iglesia pingües ganan-
cias, es la aparición de la virgen de
Guadalupe. La historia de la farsa es
ésta: Hace 424 años la virgen María,
madre del Señor, se aparéció en Te-
peyac a un pobre campesino llamado
Juan Diego, y le ordenó que le dije-
ra al obispo Juan de Zumárraga que
quería que se le construyera allí un
templo. En prenda de sus deseos dió
a Juan Diego unas rosas que éste
guardó en su manta. Al presentarse
ante el obispo, Juan Diego quiso
mostrarle las rosas que le había dado
la virgen y vió reproducida en la
manta la misma imagen que se le ha-
bía aparecido en Tepeyac. La. mila-
grosa reliquia se guarda ahora en el
altar mayor de la Basílica.

Y se construyó, todavía no está
terminada, una majestuosa Basílica,
sobre la que llueven millones, a la
sombra del Monte Tepeyac, en un
suburbio del norte de la CJludad de

México.

Una de las grandes festividades
cristianas es la que se verifica anual-
mente en México en honor de la vir-
gen de Guadalupe. El 12 de diciem-
bre acuden miles de peregrinos a ren-
dir pleitesía, en su Basílica, a Nues-
tra Señora de Guadalupe, patrona de
México. Este último año, a pesar de
la lluvia y de un frío intenso, la Ba-
sílica fué visitada por 500.000 pere-
grinos, y muchos de ellos tuvieron
que oír misa en la plaza, por no ha-

ber sitio en el templo. Este año se
hizo un nuevo homenaje extraordina-
rio a Nuestra Señora de Guadalupe.
Proclamada reina de la América lati-
na por Pío X en 1910, ahora se la ha
coronado simultáneamente en México
y en Roma como reina del trabajo.

¿ Qué tendrá que ver este fetiche
con el tral)ajo del hombre ? Con más
propiedad se la hubiera proclamado
reina de la imbecilidad humana.

Dada la índole del número de es-
casos mentales que allí se reunían, se
tomaron todas las medidas pertinen-
tes al caso. La Cruz Roja, Verde y
Blanca prestaron sus servicios médi-
cos a 677 lesionados, de los cuales 27
lo son de suma gravedad. Asimismo 17
niños resultaron extraviados en el
mar de gente que se agitaba. Los 27
lesionados graves, generalmente re-
sultaron heridos en riñas provocadas
por el alcohol, ya que mucha gente
aprovecha su visita a la Basílica pa-
ra acudir a centros de vicios situa-
dos en los alrededores de la villa.

Además, en la agencia del ministe-
rio público, destacada especialmente
a 200 metros de la Basílica, se detu-
vo a 24 sujetos acusados de infraccio-
nes al reglamento de policía, escán-
dalos en la vía pública, etc. ; loe
agentes del servicio secreto de la je-
fatura de policía detuvieron a nume-
rosos carteristas y hampones conoci-
dos, que fueron trasladados a los se-
paros de la Sexta Delegación.

Además de los males referidos eu
estas aglomeraciones de devotos, hay
que tener en cuenta el número de en-
fermedades venéreas que siguen a la
fiesta, pues acuden al lugar todas las
prostitutas de los alrededores.

Las consecuencias de la plaga ca-
tólica, que los conquistadores introdu-
jeron en México, y que no pierden
Intensidad, no puede ser más funesta
para la vida de tan acogedor país.

PEDRO VALLINA,

mó a propuesta del general Franco,
a quien en 1939 no causaba ninguna
preocupación la eventualidad de una
agresión coipunista.

EN EL PAIS
DEL ACEITE DE OLIVA

MADRID. — Un boletín económico
habla de « los ásperos olores del
aceite de algodón que se respiran en
la mayor parte de las cocinas espa-
ñolas ».

GENERO CmOO

MADRID. — El general Saliquet
ha sido nombrado canciller de la Or-
den Imperial del Yugo y las Flechas.

MEJORA URBANA

BARCELONA. — La calle de las
Moscas — que detenta la marca de
la estrechez, y de las suciedades — ha
sido pavimentada.

Sin embargo, las moscas no se han
conmovido. NI movido.

SALUD EXCESIVA

TORTOSA, — Esta ciudad, pobla-
da, por 50.102 habitantes, durante la
primera semana de mayo no registró
fallecimiento alguno, caso insólito
que se presenta por primera vez
desde hace un siglo.

Los curas, parroquiales están alar-
mados.

RESISTIA IR AL CIELO

ASTORGA. — El obispo de esta
diócesis, Mérida Pérez, ha fallecido a
pesar de su grandísimo apego a la
vida. Había catado toda suerte de
productos farmacéuticos sin resulta-
do cotiveniente, lo que le hizo excla-
mar, antes de morir, que la ciencia
le había llevado la bolsa y la vida.

Triste compensación : un entierro
lucido.

ESCUELA DE AVIACION

SANTIAGO DE LA RIBEaiA. —
La avioneta xnilitar 1-8-C-12 adscrita
a la Academia General del Aire vo-
laba Conducida en viaje de estudios
por el capitán profesor Mariano An-
dréu y el cadete de segundo curso
Juan I. López" Perea. A los 40 minutos
de vuelo el aparato sufrió un parón,
y cuandos ambos aviadores se dispo-
nían a salir fuera para arreglar la
avería ocurrió que aquél se puso a
descender vertiginosamente hasta es-
trellarse en las inmediaciones de los
Martínez del Puerto. Los desdichados
Andréu y López resultaron muertos.

LE SALVAN DEX PULPO

MURCIA. — Pescando en la playa
de Pava, isla del puerto de Mazarron,
Antonio Raja Muñoz quedó prendido
en los tentáculos de un pulpo de 13
kilos, que previamente lo habla rocia-
do con una descarga de tinta. Acu-
dió José Silva, copipañero del apu-
rado, quien dió muerte al pez sirvién-
dose de su cuchillo.

El pulpo clerical es más difícil de
vencer.

SI QUIERES ESTAR BIEN
SERVIDO, ARREGLATE

TU MISSIO EL NIDO

BARCELONA. — Ha sido detenida
una muchacha jaezana acusada de
haber sustraído joyas y otros efectos
de valor importando una cantidad de
más de un millón de pesetas.

De físico agraciado la citada joven
conseguía fácilmente empleo de sir-
vienta en casas ricas, en las cuales
hacía lo posible para dejarla" jobree.

Es tan frecuente el caso dé las sir-
vientas « desleales », que las señoras
de mesa y holganza empiezan a ver
difícil que alguien le* haga la cama
y el gruiso.

CATASTROFE NACIONAL

AVILA — La plaza de toros vieja
(nueva no hay ninguna) se ha him-
dldo. No hay desgracia personal, pe-
ro si nacional.

LITERATURA FERROVIARIA

SAN SEœASTIAN. — Sendos ar-
tículos de reforma ferroviaria se es-

tán publicando en la prensa tratan-
do de aprovechar la línea desafecta-
da del Plazaola en su tramo de Irur-
zún a Andoaín con empalme (en an-
cho normal) con la linea Irún-Bar-
celona. Se busca en el norte una re-
ducción de 92 kilómetros ( Castejón-
Pamplona). Otra rectificación, de lí-
nea de Huesca a Monzón y de Amo-
rós-Martorell por Igualada ahorraría
un total de 106 kilómetros quedando,
por tanto, San Selíastián mucho más
cercano de Barcelona con el benefi-
cio de tiempo y economía consi-
guiente.

En cierta manera ese proyecto re-
cuerda el ya enterrado del ferroca-
rril pirenaico Bilbao-Barcelona que
sirvió de bandera a la dictadura de
Primo de Rivera. Banderas para el
entierro, en definitiva.

ESCOHOTADOFILOS

MADRID. — El premio de perio-
dismo « Carmen Dolores Barbosa »
ha sido adjudicado a im tal Román
Escohotado.

Disgustados, los concursantes in-
graciados atribuyen al jurado el de-
lito de parcialidad, o escohotadofilia.

« MODESTA ALGARADA
LABORAL »

SAN SEBASTIAN (OPE). — A pe-
sar de que sus lectores han podido
apreciar la gran importancia que tvt-
vieron las huelgas, « La Voz de Es-
paña » ha publicado un artículo en
eí que se habla de « alguna modesta
algarada laboral en pocas ciudades »
y calificada de infundios y de Cam-
paña antiespañola las informaciones^
que dió la prensa extranjera.

TRABAJADOR INCANSABLE

MADRID. — El día 21 de mayo cum-
plió el XV aniversario de su nortihra-
miento como ministro de Trabajo el
Laboral Honorario José A. Girón.
Los méritos de este trabajador incan-
sable los cuenta emocionadamente ta
Agencia Cifra :

« La gestión del señor Glróri~ al
frente de tan importante Dei*at-ta-
mento ministerial se caracterizá, en
primer lugar, por su lealtad a Fran-
co ; por su profundo espíritu hu-
mano lleno de equidad, que tuvo su
prueba en los momentos de dificulta-
des económicas porque atravesaba el
país en el momento de hacerse cargo
de la cartera y por la realidad social
actual, en la que hay toda una ordé-
nación jurídico-social cuyo fin es la
regulación justa de las relaciones la-
borales y la elevación del nivel de
vida de todos los españoles. »

O sea un total de nada repartido
entre dos platos.

P
ElLICUL/i. basada en varios epi-
sodios de la historia francesa
que tuvieron lugar entre los

años 1774 hasta 1793, en que los re-
yes de Francia fueron guillotinados,
puesta en escena por Jean Delannoy
e interpretada por Michèle Morgan,
representando a María Antonieta ;
Jacques Morel, haciendo el papel de
Luis XVI y Richard Todd encarnan-
do al sueco conde Fersen, a quien los
historiadores suponen amante, o por
lo menos enamorado, de la « Aus-
tríaca ». La primera imagen ofrecida
al espectador es el palacio de Versa-
lles con los jardines que lo adornan
y rodean, uno y otros realzados en
belleza por el acertado colorido de la
fotografía. Al contemplar estas obra.^
maestras, palacio y jardines, nacidas
del genio y esfuerzo del hombre casi
no podemos comprender cómo es po-
sible que, siglos después, millones de
seres humanos tengan que vivir, po-
dríamos decir morir, en chozas y po-
cilgas, en cuartuchos insalubres sin
luz ni ventilación, sin agua ni sol.

(Continuando el camino que la má-
quina proyectora nos señala penetra-
mos visualmente en lo que fué resi-
dencia de reyes y cortesanas encon-
trando allí a un Luis XV, viejo y
achacoso, gastado y usado, dando
lecciones de estrategia conyugal a su
nieto y tocayo Luis XVI, un calzona-
zos bonachón, como dirían las arago-
nesas si lo vieran, negligente, descui-
dado y falto de carácter. Mientras
abuelo y nieto discuten, la delfina
baila, se divierte y juega al escondi-
te con galanes más despejados, re-
gresando a palacio cuando la noche
está dando paso al día. Su marido,
•que la estaba esperando, la recibe con
un poco más de fogosidad que de
costumbre y después de dialogar
unos momentos repróchale los mu-
chos dineros que gasta en joyas y
vestimentas. Aunque el tono ha sido
bajo y tímido el reproche, María An-
tonieta se da por ofendida y agra-
viada. A consecuencia de esta discu-
sión doméstica y otras que siguen
ehtríB rey y reina el ministro de fi-
nanzas Necker, poco amigo de Anto-
nieta, tiene que dimitir algún tiempo
más tarde. í^llecido el abuelo el nie-
to es entronizado, pero la corona le
resultará un poco grande, pesada y
molesta.

Un oficial de la guardia palaciega
anujicia al rey la toma de la Bastilla
en- París, acontecimiento inesperado
y noticia a la que el monarca no da
mucha Importancia. Sigue la impo-
nente y magnífica marcha del pue-
blo parisino hacia Versalles y el in-
tento de asalto a la guarida de la

Avisos y Comunicados
JJ. LU DE CAEN

Esta F. L. convoca a todos sus afi-
liados a la asamblea general que ten-
drá lugar el dia 3 de junio, a las 9
de la mañana. Dada la importancia
de los asuntos a tratar, se ruega la
puntúal asistencia de los compañeros.

F. L. DE SAINT-DENIS

La F.L. de Saint-Denis convoca a
todos sus afiliados a la Asamblea ge-
neral que celebrará el día 3 de ju-
nio, a las nueve y media de la ma-
ñana, en el lugar de costumbre. Se
ruega a los compañeros la máxjma
puntualidad y la necesidad de su
asistencia.

F. L. DE PARIS

E^sta F. L. convoca asamblea gene-
ral para el sábado y domingo, 2 y 3
de Jimio. Se ruega la asistencia de
todos los compañeros.

F. U DE ANOOULEME

Tendrá, reunión general el día 3 de
junio, a las 9 y media, y en el sitio
de costumbre.

F.LJ.L. - PARIS

Para el 3 de junio, junto con los
jóvenes del MIAJ, la F. L. de París
organiza una jira en « Vaucelles ».
Salida de la estación del Norte, a las
8 horas. Ea lugar de posada estará in-
dicado desde la estación con flechas.
Acudid todos.

ADVEBTENOIA

Se advierte a todas las FF. LL. y
compañeros las andanzas de un suje-
to que se hace pasar como sobrino
de Ftermin de la Calle, que nada tie-

ne que ver con el mismo, y por lo
tanto se publican estas líneas para
que no coja desprevenido a nadie.

Dicho individuo usa el nombre de
Antonio (González, habiendo segura-
mente usado otros. Mide 1 metro 67
aproximadamente, delgado, pelo liso
castaño, dice ser de Madrid y deser-
tor del ejército español ; viste traje
gris.

Se ruega a todos los compañeros y
FF. LL. que si se presenta en alguna
le den la acogida singular que mere-
ce, porque no hace más que explotar
los sentimientos de los compañeros y
abusa de la confianza, llevándose lo
que no le pertenece.

CONFERENCIAS

ESOLEAS EN ALBI

Organizada por la FJU de Albi ten-
drá lugar el día 3 de junio una con-
ferencia en el Gimnasio, a las 9 de
la mañana, a cargo del compañero
Eisgleas. Tema de actualidad.

FEDEBICA MONTSENY

. - EN GIVOBS

A raíz de los recientes aconteci-
mientos de España, la F. L de Gi-
vors-Cíhasse celebrará una conferen-
cia a cargo de Federica Montseny el
ola 3 de junio, a las 9 de la mañana,
en la Sala Municipal de Givors, con
el siguiente tema :

lia CNT ante él problema español

Quedan Invitados todos los compa-
ñeros y antifranquistas en general a
este acto de simpatía hacia los traba-
jadores, en lucha contra el régimen
falangista.

MARIA
ANTONIETA

realeza. Aparece en escena La Fayet-
te haciendo de intei mediarlo, consi-
guiendo aplacar los ánimos popúlales
y sirviendo de escudo para la familia
real. Regresa la manifestación a Pa-
rís llevándose entre lanzas y escope-
tas a toda la corte. Se nos hace ver
la instalación de los Capeto en las
Tunerías, la fuga organizada por
Fersen queriendo sacar de Francia a
los reyes, el fracaso del mismo y las
consecuencias que acarreó.

Jean Delannoy, al realizar eSte
film, parece haber querido presentar
al pueblo como responsable de todo
lo feo y malo qué pasó durante los
sucesos que nos ha reproducido en la
pantalla, ya que las palabras mal so-
nantes y groseras, las acciones que
degradan y no dignifican sólo nOs las
ha mostrado en las gentes humildes.
Hay error o mala intención e injus-
ticia manifiesta. Para terminar dire-
mos que los Intérpretes principales.
Michèle Morgan y Jacques MofeL
merpcen más aplausos que Richard
Todd, a quien hemos encontrado me-
nos natural, menos simpático y peor
actor que los dos primeros.

DANIEL MOBCHON.

CARTELERA

ALBI

Festival pro SIA el dia 3 de junio
por la tarde corriendo a cargo de
Terra Lliure de Toulouse, repre-

sentándose :

LA FIESTA MAYOR

DE GIRONELLA

con final de Variedades.

GIVORS

Festival pro SIA el día 3 de Junio
en la Sala Municipal, a las 2 y

media de la tarde.

Actuarán : Libertad Pérez, Céspe-
des, Antonio el Malagueño] Apari-
cio, Estrellita Sarto, Morente. Pa-
rre, Méndez, del Olmo y otros más
PARIS

RARIS

Sábado 9 de junio, en la Sala

Susset : Ultimo Festival de la

temporada a beneficio de SIA. Se

anuncia un anticipo : C!annen

CUESTA, bailarina, y el agradable

trío LOS CHACAREROS.

Sorprendentes números en pers-

pectiva.

Cl^rmont- Ferrand
Oran festival para el día 10 de
junio, a las 3 de la tarde, en la
Sala de Fiestas de la (Casa del
Pueblo, organizado por SIA en co-
laboración con el Grupo Artístico

(Cultural.

En escena el Juguete cómico «n
un acto

EL NUEVO FENOMENO

y el saínete en 2 actos

EL SEXO DEBIL

Poesías, cuadros cómicos, y tod»
la gama del folklore español

En preparación y estudio, la gran
obra social en 3 actos de A. Milla

y F. Parcerisa

LA FABBICA VIEJA

BftIVE

Para el dia 2 de Junio, a las 9
la noche y en su local social
(Fuerza Obrera), el grupo artisti
co Despertar, organiza un grar
festival en colaboración con ei

gran acordeonista Serge Louis con
el siguiente repertorio :

1) La comedia en español

EL PBIMEB BOBRO

2) la comedia en francés

MADEMOISESLLE CLOABEE

3) El juguete cómico en un dlálo
go en español

SANGRE GORDA

4) Grandes sorpresas en variétés

vm

L
os triunfos consecutivos del Fabril determina-
ron una mística sindical que debía durar has-

ta el brutal desenlace de 1920. Un simple to-
que de cometa del preg-onero seguido de unas
palabras de aviso asambleístico o mitinero, congre-
gaba en el local apenas terminado de la Federación
Obrera y campos colindantes, a una multitud obrera
nunca inferior a dos mil almas. Al influjo de esta
corriente libertarío-obrerista se fueron agremiando
las profesiones sindícalmente inconstantes cuáles
Metalurgia, Zapateros, Fideeros, Pintores y Enjalbe-
gadores. Barberos, que, con (Curtidores, Peones, Al-

bañiles, Madereros, Tintoreros, (Constructores de Ce-
rruajes. Carreteros y Oficios Varios, sumaban trece
sociedades o sindicatos. Más tarde apareció el sin-
dicato de (Canteros, importante industria referida a

la elaboración de yesos y cementos.
Como caso particular citemos el de Oficios Varios,

recurso buscado por Curtidores para regir el Arte
Fabril y Textil, escasamente asistido por los hom-
bres del ramo en contraste con la decisión de las
mujeres del mismo. Asi resultó frecuente que en la
junta de Oficios Varios figuraran curtidores como

Ramón Carreras, José Busqué y Eigla ; fundidores
como Emilio Forradellaa y Francisco Ambrós (Gan-
yero), el panadero Senserrich, además de carpinte-
ros y un buen puñado dé compañeros tintoreros ta-
les como Bartolomé Riba, Miguel Tu(3ó, M. Serra,
Carlos Ribera, Bartolomé Taixé (simpatizante con
el anarquismo a partir de su trato directo con Fer-
mín Salvochea en el fuerte de El Hacho de Ceuta,
donde ambos estaban recluidos), Juan Giralt, José
Piqué, Isidro Bertrán y J. Fig^eres. Como partici-
pantes constando verfdicamente en el Fabril halla-
mos en nuestra memoria a Francisco Bargués, Ma-
nuel Leal, Nicolás Serás, Rosa Bonjoch, María Font,
María Vilanova, P. Murgades, Moles (sobrino del
.sacrificado en Montjuich) jr pocos más.

Estábamos, se comprende, en una época de eufo-
ria sindicalista en la que nada arredraba a los tra-
bajadores jespusenses mayoritariamente considera-
dos. Recoríiamos el caso de un portero recién entra-
do en la fábrica Font Hnos., en la que floraban
700 operarios, mujeres en su inmensa mayoría. El

tal Individuo quiso ser grato al dueño principal de
la casa cerrando la puerta del establecimiento en
hora demasiado exacta. Hay, en este caso, que com-

prender la situación de la mujer industrial catalana,
impelida a cumplir horario fabril, a realizar las
faenas del hogar y a cuidar la prole cuando de ella

dispone, todo lo cual carga sobre las madres tal
cantidad de obligaciones que humanamente no pue-
den atenderlas con la presteza que los horarios ro-

jos exigen. De aquí que en la casa Pont Hnos. un

£a pjequma mweía (U tma lUda mioíOAcápica
5 por 100 de trabajadoras quedara en la calle debi-
do al celo excesivo del nuevo portero, lo que deter-
minó la confección de un código interior en el que
el señor burgués disponía una semana de castigo
(de no trabajo) por la primera falta, quince días
de ídem por la segunda, y despido fulminante a la

tercera.
La reacción de las trabajadoras fué acudir en blo-

que al sindicato. Pero la jimta, compuesta por com-
pañeros influenciados por el « saparotismo », se
presentó al despacho del alcalde, el cual aconsejó
calma y no exponerse a im fiasco, « puesto que el

burgués Font no transigiría ».
No obstante, el personal, indignado, impuso la

huelga. (Condición precisa para reingresar al traba-
jo : despido del portero y anulación del código. In-

transigencia burguesa y maniobreo político. Dema-
siado crédulos, los compañeros directivos se avinie-
ron a una componenda del alcalde (el que no quería
conflictos que le comprometían ante el gobernador
civil de Barcelona) resultando de la misma un có-

digo más suave : un día de castigo a la primera
falta, una semana a la segunda, quince días a la
tercera, y despido con vaselina a lá cuarta. Y fué
con ese « cartapacio » que los comisionados se pre-
sentaron a la asamblea, siendo rechazada su gestión
sin voto de censura, pero con repudio unánime del
laudo alcaldesco. A partir de ese momento el con-
flicto quedó, prácticamente, en manos del grupo li-
bertario. Tres días de paro absoluto bastaron para
que la casa Font Hnos se aviniera a anular la ta-
bla de castigos, solicitando, empero, que el portero

fuese respetado en su puesto toda vez que en ade-
lante se comportaría más humanamente.

Como la buena voluntad y el compañerismo pri-
vaban por encima de todo, el equilibrio espiritual en
la Federación Obrera quedó inmediatamente resta-
blecido. Pero algo saludable quedó en el espíritu de
todos : los contactos del sindicato con la política

son perniciosos.
Todo esto ocurrió en verano del 1915, año de

abundancia de trabajo en (Curtidos, entre cuya mi-
litancla se preparó la campaña para la obtención
de la jomada de ocho horas. Aparte la mayoría de
compañeros del ramo, tomaron parte en esta prepa-
ración otros ciue sería injusto no citar : el apodado
« Ganxo », Candido Roca y su tío de igual nombre ;
Bassó, Leonardo Bertrán, Ramón Puig, Antonio VI-
la, Francisco Just, José Viadíu y los curtidores del

grupo « Jóvenes Libres ». Desatada la huelga en
enero — conjuntamente con La Unión Popular de
curtidores de Barcelona — se prosiguió entusiásti-
camente durante dos semanas y con animo de resis-

tir e impedir trabajos de esquirolaje tanto tiempo
como fuera preciso, seguros, los huelguistas, de

que las ocho horas no se las podía disputar nadie.
Hubo pocos encontronazos debido a que los mil
asalariados de que constaba en la época el oficio
holgaban casi unánimemente. Se organizó la solida-
ridad material en beneficio de los huelgruistas más

por J. CoU de Gusscm

extremadamente apurados, y grupo hubo que se

trasladó a la capital para ayudar eficazmente a
aquellos compañeros en su lucha contra el capita-
lismo local. Por su parte, la Unión Proletaria jea-
pusense aceptó la oferta patronal de las ocho ho-
ras para el 15 de junio, mientras la Unión Popular
de Barcelona perdía el conflicto. Fué en 1917 que
los compañeros barceloneses lograron Introducir

nuestra conquista en su dominio.

A raíz de esta huelgra se nos ociure contar una
anécdota tan curiosa como significativa. Estando

IZigla en la comisión de Relación y Prensa con Vla-
diu, al citado compañero le cupo la misión de es-

cribir a todos loa sindicatos de obreros curtidores
de España recabando solidaridad para los huelguis-
tas de Jespus. « Hoy para mí, mañana para ti ».
Varias localidades contestaron favorablemente ;
pero la entidad de Salamanca rehusó su apoyo ale-
gando que los curtidores jespusenses no pertenecían
a la U.G.T. Publicada esta insóUta respuesta en

« El Obrero Moderno », Recasens Mercader, desde
el semanario socialista « Justicia Social », que se
publicaba en Reus, puso en duda la exactitud del
comunicado hecho publico, alegando que habría que
ver el original del mismo. (Confiado, Zigla envió la
carta salmantina a « Justicia Social », esperando
que en este caso Recasens obrarla en justicia, co-
sa que no hizo, puesto que se refugió en un intere-

sado silencio. A partir de aquel feiomento el ino-
cente ZiglB, quedó lo suficientemente adiestrado.

La ganancia de las suspiradas ocho horas (cier-
tamente efectivas en la fecha convenida) motivó
im nuevo oleaje de entusiasmo en el mimdo del
trabajo, fuerte en su Federación Obrera asistida por
5.200 afiliados en una localidad de 13.000 habitan-
tes. Pero a decir verdad, esa conquista era ya vie-

ja en Jespus puesto que los albañiles la obtuvieron
en 1900 tras una corajuda huelga de doce meses,
huelga coincidente con la Huelga Larga de Curtido-
res, habiendo ambos elementos obreros confundido

sus palos en la btisqueda y pelea" de no importa
que dueños y esquiroles. líurante su interminable
conflicto los albañiles construyeron una casa por
su cuenta, que sometieron a sortep, y adalides de
aquella epopeya quizás única en España, lo fueron
Román TVissal, Jaime Puig, Ballesta, Sellart y otros
viejos de difícil recordación.

La característica de esa organización fué el aisla-
miento ; hasta que los jóvenes, determinaron el in-
greso de la entidad al Slndicatb Unico de la Edifi-
cación, integrado por alb&ñlles, peones, mosaístas,

canteros, etc., ocurrencia registrada en 1918. (Cons-
tancia en este Sindicato la tuvieron José Fontanet,

José Solé, Juan Carol y Magl Mestres, por los peo-
nes ; Francisco Subirana, Crasi)ar Llansana, José Ga-
teu, FéUx Aragonés, Juan Roca, Ricardo Marí, Ama-
deo Torres y Pedro Massó, entre los albañiles.

La Sociedad de Obreros (Carpinteros y Ebanistas

alcanzó, tras lucha de seis semanas, la jornada de
ocho horas en 1906. También este organismo tuvo
inclinaciones solitarias manteniéndose apartado de

la Federación Obrera. Pero en 1915, pensándolo me-
jor, solicitó Ingreso, habiendo sido la base para la
creación del Sindicato Unico de! Ramo de la Made-
ra fundado también en 1918. Militantes de aprecio :

un tal (Celso, Manuel Bertrán, Juan Palomas, Juan
Ramón, Juan Ferrer, Antonio Vlla, Gaspar Mensa,
Juan (Carreras, y otros más que terminaron en pe-

queños artesanos.
Constructores de Carruajes y Herreros conquista-

ron a su vez las ocho horas en 1913 impelidos por el
patrono Leopoldo Sábat, más anarquista que todos
tos obreros del ramo juntos. Estableció inmediata-
mente en su casa las bases que había aconsejado

a la sociedad obrera y recogió en su taller a todos
los huelguistas de las casas refractarlas. Y hasta
el triunfo de los trabajadores.

. H^,r^^'^'* ®' soporte económico de la Es-
cuela Moderna de Jespus y el campeón imbatible
en todas las pugnas antlrreaccionarlas. Su entierro
civil filé memorable en la pequeña ciudad, como acto

clericalSmo ^ oposición popular al

T R'ÍÍI^*^! '^^Í/^Ô '',^ !" sociedad mentada :
■m ^^n^tâùJ^- p.t'^^'^o'- Móntfort y pocos más.
El Sindicato de Obreros Carreteros se mantuvo

constante desde su fundación, pero con acentuadas
vacilaciones. Como Curtidores, r^entía el pelero del
esquirolaje rural o campesino, en caso de ^i?fíc-
to. El joven payés no heredero le gusta « balar a
ciudad » para alcanzar salario net^puesto q,^t en

^«^f ̂ r^^ « hospedaje » contrabajos de la til
^tst cifn-^ V ^°r^ suplementarios. Hasta que
payés smdicalmente se « cIvUiza », acostumbra ago-
tarunas semanas en calidad de revienta huelgas

n«w?=,^\^°.P°-*^^'^® Carreteros lo fueron los com-
pañeros Antonio Massana, José Claramunt « Ma-
drona », Antonio Riba, Mariano Ribera, y últi-
mamente Arturo Brufau. . j

Las mejoras obtenidas por la gente de « la tra-
lla » fueron muy estimables y a ella se debe, en

OR^S^^A^'^S-^^ • ^'^"^^^'^ * SOLIDARSAD
UKUJiftA » diario desarrollada en Jespus con una
fortuna no superada ni por la propia Barcelona

Sería en 1912 cuando el compañero Anselmo Lo-
renzo propuso desde « SOLI » semanal convertir
aicno periódico en cotidiano, ventaja que repercuti-

rla favorabillsímamente en cuanto a la difusión de
las Ideas libertarias de la Confederación Nacional
del Trabajo, sindical hacía un año establecida. Las

huelgas podrían ser efectivamente sostenidas en el
ámbito de la opinión, sistemáticamente desviada en
estos casos por la prensa burguesa, al tiempo que
los trabajadores se verían emancipados de adquirir
diario enemigo en su deseo de informarse de las
ocurrencias universales.

Lorenzo lanzó su idea respaldado por los compa-
ñeros José Ne;gre, Andrés Cuadros y otros compa-
ñeros de la época, encabezando todos ellos la sus-
cripción con cinco pesetas cada uno, o sea el jornal
de im día en las tipografías. Toda la región secun-

dó entusiásticamente la propuesta, distinguiéndose
sobremanera la organización de Jespus con sus
tres famosos festivales Pro « SOLI » diario dados
en el amplio teatro del Ateneo local, recaudándose
más de cien duros en cada uno, cantidades aprecia -
bles en la época, dado el caso dé que la peseta aún

no estaba reducida, como ahora, n. cinco céntimos.
Compañías actuantes en aquella.^ memorables fun-

ciones : la Casals-Cazorla y la de aficionados de
(Carreteros de Barcelona acaudillados por su ptésí-
dente y actor E^nrlque Parré, que representó el dra-
ma social « Los Malos Pastores », de Mirbéaú



ALCALA-ZAMORA
P

RESIDIO el primer gobierno de la República, y dimitió
por inconformidad con uno de los artículos aprobados de
la Constitución.

Procedía del campo monárquico, habiendo sido embajador
y ministro varias veces.

Pocos le aventajaban como abogado.
Era orador fácil y florido.
Profesaba la religión católica.
En ocasión de enviarlo las derechas a la cárcel, le sacaron

de una iglesia a la conclusión de la misa.
En la prisión ocupó una celda contigua a la de Largo Ca-

ballero.
Al poco tiempo, las aguas volvieron a su cauce.
Pareció bien su elevación a la presidencia de la República.
Don Ñiceto llamó a gobernar a Lerroux, enorme desatino.
La coalición de LerrouX con las derechas trajo funestas

consecuencias.
Martínez Barrio rompió con su jefe.
Dimisión presidencial.
Interinidad de Martínez Barrio como presidente de la Re-

pública.
Presidente posterior : Manuel Azaña, fallecido en la pros-

cripción (Francia).
Mucho tienen que perdonarle los anarquistas.
Alcalá-Zamora se desterró en Buenos Aires.
Vivía nada holgadamente de lo que publicaba.
Pudo disfrutar la asignación señalada por el gobierno ar-

gentino y no lo hizo.
Rechazó la promesa de Franco de ponerle en posesión de

sus bienes si volvía a España.
Un político y un hombre decente, desde luego.
No de todos puede decirse otro tanto.
Estaba casi ciego y tenía que dictarle los artículos a su

hija.
Lo acabó el desvío de España. Y del dolor de España ex-

piró.
Su muerte debió de ser lenta, cosciente, cerebral, acidula-

da, solitaria y, en grado sumo, heroica.
En el acto en que se declaró republicano (Valencia) dijo :

« Una república viable, conservadora, gubernamental, con el
desplazamiento consiguiente hacia ella de las fuerzas guber-
namentales de la mesocracia y de la intelectualidad española,
la sirvo, la gobierno, la propago y la defiendo. Una república
convulsiva, epiléptica, llena de entusiasmo, de idealidad, mas
falta de razón, no asumo la responsabilidad de un Kerenski
para implantarla en mi patria ».

Bien, pero... ¿ cómo podía marchar adelante la República
con los que fueron figuras de primer orden durante el bienio
negro, siendo retrógrados declarados ?

No se trataba de ensayar un régimen nuevo, sino de darle
carácter permanente a la voluntad del pueblo que implantó la

República.
La bulimia de figurar, de ser, lo entufó y lo ahogó todo.
Ocurrieron cosas malas y peores.
La sublevación militar contra la República se fraguó go-

bernando Lerroux y siendo Gil Robles ministro de la Guerra.
Doble traición flagrante : la de carácter monárquico y la

de carácter republicano. Franco ganó a poca costa la prenda

que hoy disfruta.

Alcalá-Zamora salió ya descuajado de la presidencia, y
así, con su derrota política, llegó a Buenos Aires.

Muere en el mayor silencio, casi en secreto...
Eís natiiral que necesitando del cura le llamase, porque era

creyente : de las autoridades de Franco no hizo uso. Y esto,
principalmente, es lo que hay que señalar en su honor.
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INTERROGO A UN CACIQUE
con su actividad anterior, a que otros
lo fueran.

Fusilamientos sucesivos hicieronN
O es interés mío presentar he- con su actividad anterior, a que otros
chos de personas a las cuales el lo fueran,
fascismo ha arrebatado la vida. Fusilamientos sucesivos hicieron

Es para manifestar mi extrañeza de olvidar el de los cinco primeros. Se
que gente haya capaz de dejarse co- puede morir por acorralamlento, pero
ger habiendo maneras de escapar a por candidez, es inexplicable.
la zarpa fascista cuando ésta se iba
apoderando de España.

Porque los fascistas no perdonan.
Tiempo antes de nuestra guerra el

compañero al cual deseamos descan-
«e en paz fué bastante activo en
asuntos confederales. Actuaba de se-
cretario de sindicato y expendía la
prensa de la organización. Al estalli-
do de la revolución pusimos manos a
la obra para implantar la consabida
colectividad. El compañero aludido
no tomó parte en ese cometido ; no
obstante, se ofreció como chófer
reemplazante si alguna vez fuese ne-
cesário. Se le supuso miedoso de lo
que pudiera venir o avaro de unas
pocas tierras, como la mayor parte
da çolectivistas también tenían.

Los compañeros trabajaban, organi-
aaban y combatían contra el fascis-
mo hasta el momento dramático de
tener que abandonarlo todo ante la
presència del enemigo. Buen niimero
de luchadores ya no existen.

Poco antes de que la invasión ocu-
rriera, yendo ál trozo el exsecretario
coincidió por el camino con un caci-
que de la localidad y le hizo una pre-

gunta :
—- í Qué nos harían los nacionales

si llegaran ?
— A ti nada. Nó has formado par-

ts de la colectividad. ¡ Qué van a ha-

certe !
Así fué de corto y trascendente el

diálosro. Pero al entrar las tropas
franquistas, éstas « solamente » lo fu-
silaron junto con un cuñado suyo y
tres antifascistas más. No había sido
eolectivlsta, pero había contribuido.

Puesto que el fascismo no perdona.
J. B.

S
I hay manera de apartar la mente de lo negati-

vo corrosivp y si es dable dialogar sin nece-
sidad de que aparezca ei robot machacante

de la dialéctica, machacante como una apisonadora,
no como una lógica, convencidos tendremos que es-
tar de que el robot supervisado puede ayudarnos
a perfilar una saludable rehumanización, sirviendo con
sus buenas maneras para lo que la tensión humana
cumple por fuerza y quedarído restituido al patri-
monio de imponderables individuales y colectivos lo
que de hecho y razón les corresponde. Todo ello
es incompatible con la mecanización del trabajo de
brazos cansados y mentes degradadas por repeti-
ción de movimientos uniformes que no perjudican
al robot en n¡ng(in caso, pero anulan al hombre, no
como triabajadbr, sino como hombre.

La cuestión que había de ser previa y principal
cuando se plantean estos problemas, consiste en edi-
ficar el porvenir desde hoy mismo en vista de que
la máquina pueda ahorrar ya de momento la mitad
de la jornada y de que pueden también hoy mismo
y desde hoy mismo constituirse cooperativas de pro-
ducción sin empresarios. Si esto último no es posi-
ble, ¿ de qué ha servido un siglo de asociación
obrera ? Ha servido para hacer de la revolución un
concepto mítico, no positivo, de resultados compro-
bables. No se pueden llorar eternamente eternas de-
rrotas ni apelar al sentimiento para esquivar respon-
sabilidades o atenuarlas. Se ha perdido sin remedio
una generación en tanteos malogrados por la fuerza
bruta de represión y por el infantilismo que la es-
timuló sin tener frente adecuado de réplica.

Tal vez infkiyó en primer término el sentimiento
de inferioridad dominante en el campo obrero de
España, bien al contrario de América del Norte. El
supercapítalistá Ford explicó en sus Memorias que
la mayor parhe de inventos y novedades del motor de
explosión y sus industrias anejas se debían, en los
talleres de aquella firma, más que a la ingeniería
capacitada, a la iniciativa y cómpétencia obrera, que
construye, refina y controla motores hasta tutearlos
y dominarlos para nvejorarlos y superdotarlos.

Ya Eliseó Reclus, por otra parte, preconizaba hace

tres cuartos de siglo ei « crédit au travail » para
adiestrarse ios obreros entre ellos en todo lo que
podríamos llamar colectivización inmediata o de ur-
gencia, de la que tenemos ejemplos congruentes en
la Comuna parisién de 1870-71. Si ei proletariado
organizado hace un siglo no es capaz de enfocar los
problemas sociales en sentido positivo por él mismo,
la asociación obrera habrá perdido otro siglo y no
io recuperarán las generaciones presentes hoy en ei
planeta. Cuando se pierde una huelga no se pierde
una generación, pero cuando se pierde una gene-
ración se pierden mil huelgas y cinco mil ocasiones
de avance sin retroceso, único avance digno de loa
y de imitación. Avanzar dos pasos para retroceder
tres al día siguiente no es más que sociología de
cangreo. En ella estamos como si hubiéramos re-

suelto a cuadratura del círculo.

En contra del hombre convertido todavía hoy en
robot tan limitado, cabe preconizar el robot mecáni-
co de seguras evoluciones que ahorre esfuerzo in-
útil, facilitando horas de trabajo voluntario y asueto
ai laborioso, educación al cerebro y al gusto, conten-
to al mundo, paz a la guerra, plácemes al ingenio,
emulación a la iniciativa, tarea constructiva al revo-
lucionario, loor al invento, serenidad al convulsiona-

rio, descanso a la tensión.

No hay que torcer el gesto con avinagradas mue-
cas si el robot llama a la puerta. Si la invención del
robot no corta el superávit inmoral acumulado de
riqueza, si no salva a los que viven cansados, ingno-
rantes o enfermos, dándoles confianza y, a la vez,
espacio respirable y utilizabte para curarse y capaci-
tarse, los millones de seres activos, pero indiferen-
tes^ del mañana tendrán una responsabilidad aplas-
tante, no la invención del robot. Ya se demostró que
la guerra grande no es más que el fuego contagiado
de millones de guerras pequeñas que los súbditos
provocan constantemente con resentimiento y viru-
lencia entre ellos. Las llamadas naciones no obran
de otra manera que los resentidos, y se fundan en
ellos para agravar todas las miserias privadas con-
virtiéndoias en públicas, en indolencia mortal de ca-

sas públicas.

L
A libertad es una noción que figura en expresiones con-
tradictorias, puesto que la empleamos algunas veces para
decir que podemos hacer lo que queremos, y otras veces

para decir que podemos hacer lo qae no queremos, lo cual es,
según algunos, el máximun de la libertad.

Eso viene a ser como decir que hay varios seres en nos-
otros, pero que no disponiendo esos varios hombres que hay en
nosotros sino de un solo y mismo lenguaje, sucede que la mis-
ma palabra (como libertad) se emplea en expresiones muy di-
ferentes. E3s ima palabra útil para todo...

Ya somos libres porque nada se opone a lo que se nos
propone y nos seduce, ya nos encontramos superiormente libres
porque nos sentimos libertados de una seducción o de una ten-
tación, o porque podemos obrar contra nuestra inclinación :
hay ahí un máximun de libertad.

Observemos, pues, un poco esta noción tan fugitiva en sus
usos espontáneos. Encuentro en seguida que la idea de liber-
tad no es primera en nosotros ; no es jamás evocada, como no
sea provocada : quiero decir que es siempre tma respuesta.

No pensamos jamás que somos libres cuando nada nos
muestra que no lo somos o que podríamos dejar de serlo. La
idea de libertad es una respuesta a alguna sensación o a algu-
na hipótesis de molestia, de impedimento, de resistencia, que
se opone, ya a un impulso de nuestro ser, a un deseo de los
sentidos, a una necesidad, ya también al ejercicio de nuestra

voluntad reflexiva.
Yo no soy libre sino cuando me siento libre ; pero no me

siento libre sino cuando me creo molesto, cuando me pongo a
imaginar un estado que contrasta con mi estado presente.

La libertad no es, pues, sensible, no es concebida, no es
deseada sino por efecto de un contraste.

Si mi cuerpo encuentra obstáculos en sus movimientos na-
turales, en sus reflejos ; si mi pensamiento es incomodado en
sus operaciones, ya por algún dolor físico, ya por alguna obse-
sión, ya por la acción del mundo exterior, por el ruido, por el
calor excesivo o el frío, por la trepidación o por la música que
hacen los vecinos, aspiro a un cambio de estado, a una reden-
ción, a una libertad. Tiendo a reconquistar el uso de mis facul-
tades en su plenitud. Tiendo a negar el estado que me lo niega.

Ya veis, pues, que hay negación en el término libertad
cuando se investiga su papel original.

HHABLAR de margaritas no tiene Porque fue en aquel!
nada de particular porque es cientes mocedades que
propio de esta hermosa prima- tito que acabó galleai

vera que estamos pasando. Verdade- garitas no eran prima\
ramente, camaradas (de ellos) carlis- margaritas, sino « m
tas, la margarita es una bonita flor, válgame la palabreja
la 'llevéis o no prendida en el cora- que aquellos altaneros

Porque fué en aquellas casi balbu-
cientes mocedades que oímos el can-
tito que acabó galleante. Las mar-
garitas no eran primaverales ni eran
margaritas, sino « margaritos » —
válgame la palabreja masculina —
que aquellos altaneros discípulos de

zón. Sus colores, blanco y amarillo, Don Orlos y su hijo Jaime lucían ,
representan la pureza y riqueza de en las solapas. De color amapola eran
la virgen si van acompañados del las diminutas boinas que ostentaban,
azul cielo. No puede ser todo ello más prendidas en alfileres. Los carlojai-
angelical cantando aleluyas : « ¡ Al mistas se manifestaban en grupos.

cielo, al cielo quiero ir ! »

Pero vuestro himno a la margarita
me gustó un disparate cuando lo oí
por primera vez a las juventudes car-
lojaimistas de mi tierra. Hace ya
bastantes años de todo eso y si me
lo permite el autor — de cuyo nom-
bre no logro acordarme — de aque-
llas estrofas castellanas remozaré co-
mo él lo hizo en sus trozos escogidos,
pero cambiando la palabra « soleda-
des » :

A mis mocedades voy
y de mis mocedades vengo...

alineados,
tando :

cogidos del brazo y can-

MAS SOBRE GALINDEZ

OTRO ACTO RECORDANDO
AL MALOGRADO PROFESOR

ITOEVA YORK (OPE). — En una
sala de la Universidad de Columbia
se celebró una reunión a la que asis-
tieron unas 150 personas, miembros
de la Facultad y estudiantes de los
distintos Departamentos, especial-
mente de (Gobierno, de Español y de
Asuntos Internacionales. Objeto de la
misma era recordar al doctor Galín-
dez Entre los oradores figuraba el
Padre Benjamín Nuñoz, embajador de
Costa Rica en la ONU, que está cur-
iando estudios superiores de Sociolo-
gía en esta Universidad y el cual di-
jo que « la Universidad de Costa Ri-
ca tal vez hubiera hecho mucho más
gue la de Columbia en un caso como

este » .
Los directivos del grupo « Estu-

diantes pro Galíndez » se mostraron
satisfechos de lo que hasta ahora
ha hecho la Universidad y agregaron
que su organización seguirá msistien-
do en gestionar la publicación de la
tesis y en esclarecer lo sucedido. .

El capitán Oonin, de la policía,
que asistía en representación del juez
Frank Hogan, invito a todos a cola-
borar con las autoridades, prometien-
do el secreto de toda confidencia que

Bs reciba.

DIVAGACIONES SOBRE ARTE
A

RTE. Tema amplio y complejo, privilegios. La conservación de este
Volúmenes se precisarían para privilegio fué, precisamente la causa
su elucidación o estudio. Y co- del reaccionarismo del liberalismo re-

nocimientos que, en principio decía- publicano. Y su intento conservador
ramos no poseer. No obstante, la ma- frente a otros ideales más progresi-
teria es atrayente, y sugestionados vos y, concordantes con la naturaleza
por la misma nos dejamos llevar en
alas de la fantasía.

Fantasía es uno de los atributos
del arte. Y libertad. No hay arte sin
fantasía, ni artista capaz de crear
falto del goce de la libertad. El dog-
ma y la imposición no pueden pro-
ducir más que obrsis mediocres. Y
esto es el arte : un escalonamiento de
obras selêctas y mediocres.

El Arte es una manifestación ma-
terial sublimizada de la vida, cuyas
condiciones de desarrollo se hallan
dictaminadas con arreglo a ciertas
condiciones de época, y en particular
de clima y lugar. También de tempe-
ramento. Y en algunos casos de ré-
gimen. Pero esto sólo en sentido ne-
gativo. Todo régimen, no importa
cual, es contraproducente a la crea-
ción. El Arte precisa de una total in-
dependencia. Lo demás es sólo abs-
tracción o plagio.

No queremos con esto significar
que no pueda existir un arte revolu-
cionario. El Arte debe ser revolucio-
nario, por progresivo, para poder ser
calificado de tal. No obstante, antes
de analizar si existe un « Arte revo-
lucionario » es preciso situar y estu-
diar el alcance de la cuestión. No se
pueden sentar unas premisas sin ha-
ber situado con antelación el signifi-
cado de la palabra « revolucionario ».

No importa qué régimen totalitario,
desde el comunista-estatal al nazi-
fascista, no cesa de proclamarse « re-
volucionario », y por antonomasia
« nacional ». Es decir, los dos térmi-
nos más antagónicos del vocabulario
y de la sociedad. Y, precisamente,
cuando por reaccionarios y opresivos
son estos los regímenes que, menos
que ningún otro, aunque ninguno lo
sea, pueden ser calificados de tales.

Pudieron ser calificados de revolu-
cionarios, en su época desde luego, los
republicanos o liberales, por ejemplo.
Pues, si en la actualidad no lo son,
en su tiempo fueron ideales progresi-
vos, en relación con el régimen en el
que se desarrollaron y al que lucha-
ban por derrocar. Ninguno de los re-

humana, y exigencias de los pueblos.
Ha existido y puede . existir, más

que esto ; debe existir un arte revo-
lucionario. Pero en la más amplia
acepción del término. Sin imperativas
restricciones burguesas, o de eso que
ha dado en llamarse por los rusófilos
« realismo socialista » en Arte. Los
imperativos maculan el Arte.

La pintura itahana del Renacimien-
to, por ejemplo, pese a su servilismo
a la iglesia, fué, en cierta manera,
revolucionaria, No así el « realismo
socialista » cuya única finalidad es
la de servir de sostén a un régimen
ignominioso, que es el dictaminador
dél alcance, trascendencia y perspec-
tivas de la obra de Arte, y « arqui-
tecto » de la misma.

El Arte para poder ser considerado
como tal, debe ser anarquista, es de-
cir, que su vida debe desarrollarse al
margen de todo régimen, o para ha-

blar con más propiedad, vivir y des-
arrollarse en una sociedad donde el
dogmatismo y la imposición fueran
prácticamente desconocidos.

Estamos viviendo una época que,
dictaminada por dos guerras, casi
inundiáles, y el crecimiento rápido e
intempestivo de la industria, más la

por
FRANCISCO OLAYA

concomitancia de casi todos aquellos
ideales que originalmente recibieron
el denominativo de socialistas, ha fa-
vorecido el crecimiento, desarrollo y
consolidación de la maquinaria esta-
tal., Consolidación que, como puede
observarse, tan nociva y contraprodu-
cente cual ha resultado para las rela-
ciones y armonía humanas.

El Estado, con no importa que de-
nominativo, por tendencia totalitaria,
está Intentando, y ya casi conseguido,
ejercer eu hegemonía e imponer su

autoridad en todos los dominios de
la vida. También el del Arte. No sólo
los regímenes totalitarios, nazi-fasCis-
tas y comunistas estatales, sino todos
sin excepción, casi en idéntica medi-
da están intentando imponer al artis-
ta las normas y límites a que debe
atenerse su obra e imponiéndole la
necesidad de que ésta se atenga a
unos términos y prerrogativas iden-
tificados con sus propios intereses, a
los que es preciso atenerse so pena
de excomunión de la parte de esta
nueva divinidad. El Dios-mito de ayer,
es el Dios-Estado de hoy. Nada pue-
de, ni debe existir fuera de su domi-
nio. Unidad. Fuera de la totalidad
sólo existe la contradicción. Contradic-
ción que es preciso reducir a la nada,
so pena de perecer.

Para el Arte nazi-fascista, el judío,
el occidental o el orienta!, o los tres
a un tiempo, representan la degene-
ración del Arte. Como para el orien-
tal-bolchevista, el occidental, o a la
inversa. El Arte, para estos « artes »,
o artilugios, ha dejado de ser extra-
territorial o universal, para conver-
tirse en nacional, o mejor aún en
agrupaclonal. Es éste uno de los atri-

butos del sectarismo, bajo el cual
Arte perece.

el

SOPLA EL VIENTO CONTRA FRANCO

ESTOCOLMO (OPE), — El diario cana y la entrada de España en los
« Expressen » (liberal) de esta capi- organismos internacionales, cosa que
tal, dedica un editorial a las huelgas ha reforzado su posición intemaclo-
de estudiantes y obreros que se han
desarrollado en España. Empieza di-
ciendo ; « Las grandes , huelgas de
hace unas semanas en Elspaña indi- \ j-
can. claramente que el descontento ha il^X 1 >">^
alcanzado en la dictadura de FYanco /'vil
tal extensión, que el régimen ya no / ^HW\
se siente capaz de controlarlo. En los / X
vente años que Franco ha gobernado, I ^1^^^ \
el Caudillo no ha sido testigo de tan- V ^^^^^^^ \
tas manifestaciones ni de tantas ex- \
presiones de descontento como las «.«^^^^^ \
que han tenido lugar en estos últi- \^ \
mós cinco rneses ». /—' ^v>^ '

I A continuación se examinan la:s À f ^-^7^ i
causas de este descontento o sea la /f''i { \ \J
actitud de los estudiantes (manifesta- //o j —- ^(T' j y
da en la encuesta que dió un resul- / \ i/' J

han por derrocar. Ninguno de los re- tado tan contrario al régimen) y la
gímenes o ideales estatales posterio- de los obreros (expresada en las
res pueden reclamarse, ni . serles huelgas por insuficiencia de salarios),
adjudicado, el titule honorífico de rè- « ¿ Qué es 1,0 que ha motivado estas
volúcionarlo. Todos, sin excepción, no nianifestaciones antifranquistas, abo-
ban procurado más que apoderarse de ra que el prestigio del dictador está
la máquina estatal republicana-liberaï más alto que nunca, como demues-
y consolidarla junto con sus' propios tran la genérosa ayuda norteameri-

nal y que debería haber hecho tam-
bién más firme su posición en el in-
terior del país ? Todos los observa-
dores extranjeros en Efepaña están,
sin embargo, de acuerdo en que su
popularidad está completamente por
los suelos, no solamente entre sus
enemigos tradicionales los republica-
nos, sino hasta en los grupos que de-
ben constituir las columnas de apoyo
de su régimen como la Iglesia, la Fa-
lange, etc. La causa común de estos
disturbios y manifestaciones políticas
es la decisión de Franco de restable-
cer la monarquía a todo precio ».

Finalmente se deduce en el edito-
rial la siguiente conclusión :

« La verdadera importancia de lo
que ocurre en España está hoy prin-
cipalmente en que la oposición se
atreve a actuar. Esto es algo que
hubiera sido imposible hace solamen-
te medio año. Puede ser esto también
el principio del fin de la dictadura de
Franco. En todo caso, es de presumir
que Franco se vea obligado a hacer
algo para mejorar su prestigio. Y
ello no lo podrá lograr, seguramente,
apretando aún más los tornillos ».

El totalitarismo ruso, desde cierto
tiempo a esta parte, está desarrollan-
do una intensa campaña tendente a
popularizar las excelencias del « Ar-
te » denominado « realista socialista ».
Ignoramos en verdad, ya hablamos
en principio de nuestra ignorancia en
esta materia, las virtudes y excelen-
cias de este realismo. Hemos visto
algunas reproduciones de pintura y
escultura y hemos leído algo de lite-
ratura, y hemos asistido a la proyec-
ción de alguna película rusa. El « rea-
lismo socialista » lo hemos concep-
tuado en nuestra ignorancia, en al-
gunos casos, como burdo plagio del
Arte burgués, particularmente en pin-
tura, jt en general, una medida impo-
sitiva h'a.cla el Arte, tendente a con-
vertir el mismo en uno de los pilares
de la propaganda del régimen. Y asi
es. No existe el « realismo socialista ».
Su existencia es apócrifa y más digna
del estudio del psiquiatra, como todas
las acciones del régimen que lo dic-
tamina, que del análisis del crítico.
No en menor medida, desde luego,
que el Arte que el totalitarismo esta-
dounidense está imponiendo a Occi-
dente, y que tiene su más virulenta
expresión en el maccartismo torque-
madesco. No hay época en la historia
del Arte que tenga equivalencia con
la presente. Es necesario proceder a
un aurgente medida de profilaxis y
teurapética regenerativa si este no
quiere morir. El Arte debe ser una
elocuente manifestación de libertad.
Toda obra del Arte debe ser un men-
saje del « genio » al pueblo, al que
es preciso educar al objeto de que
este « mensaje » consiga toda la am-
plitud de su significado. Y para esto
nada más práctico que revolucionar
los cánones a que, actualmente, se
ajustan las directrices del Arte. Es
decir, hacer de éste el instrumento de
las aspiraciones y los derechos de la
humanidad y del hombre. Del hombre,
si es preciso por encima de la colec-
tividad, por ser su dictaminador. El
Arte por SI Arte no deja de ser una
elucubración dilettante, o una ente-
lequia ñoña y sin trascendencia.
\ Arte revolucionario ! Si. El es el
único que puede revolucionar las men-
tes. Y con ellas los estamentos de
la absurda sociedad en que nos deba-
timos, única forma de que el Arte
encuentre la audiencia de que pre-
cisa para su proyección y desarrollo.

Arte revolucionario y mentes evo-
lucionadas. He aquí dos complemen-
tos que se justifican por su concor-
dancia.

La flor de la margarita
es una bonita flor
que la llevan los carlistas
prendida del corazón.

Hasta ese punto llegados la cosa
no iba más lejos porque no podemos
negar que la margarita fuera bonita
y que la lleven los carlistas donde les
plazca. Lo contrario sería traicionar
nuestros principios, liberales y liber-
tarios. Pero las coplitas marciales de
los jóvenes carcundas iban más le-
jos ; cambiaban de música, subían de
tono y las inocentes margaritas se
convertían en cañones, en fuego, en
guerra, en voluntarios cruzados que
se nos cruzaban en el camino y en-
sombrecían los trasparentes y risue-
ños panoramas mediterráneos :

Al fuego del cañón
voluntario salí.
No temo el morir
por mi santa religión.
Rompamos las cadenas
y ¡ viva el Padre Santo
y Don Jaime de Borbón !

Y aquí fué Troya. Otras juventu-
des con ganas de réplica y de brega,
luciendo también en las solapas em-
blemas simbolizando la libertad les
salían al paso entonando la Marse-
llesa y otros cantos alegóricos. Y sin
haber sonado el primer cañonazo, sin
humo ni fuego, de los vivas y mueras
se pasaba a la acción que consistía
en arrancarse mutuamente de las so-
lapas los emblemas ; las marga-
ritas de los « margaritos », las ban-
derolas tricolores y demás liturgia de
fachada y finalmente intervenían los
guindillas municipales blandiendo los
sables y pegando de plano ; perdien-
do en la refriega botones, sables y
gorras porque aquéllo se había con-
vertido en una verdadera batalla
campal en la cual unos y otros que-
daban descalabrados : sin boinitas
margaritas ni banderolas.

El desfile final que era un armis-
ticio para volver a empezar se hacía
con el protocolo de rigor. ¿ Somos o
no somos ? La carlistada se marcha-
ba a los acordes del « Fuego del ca-
non » porque los trabucairis con so-
tana y sin ella así lo exigían para
mantener el calor tradicionalista y
legitimista. Para ellos Alfonso XIII
era un impostor que no descendía de
la verdadera y frondosa arboleda bor-
bónica y los republicanos unos « des-
camisados » incapaces de revolucio-
nar n, modificar el sistema de la so-
pa del ajo y el gazpacho andaluz La
Marsellesa era en aquel entonces con-

^""^^ ^^^^ caverníco-
la de España como una endiablada

ífernT̂ '^r ^^^^^"^^^^ ^«1 mismo in-
fierno de la toma de la Bastilla v la

?=^.fr\ razón "d^ij^

non
tana

9°™yna de París. CoA razón dijo el
ultimo Borbón que ocupó el palacio

Sgó̂ riû rX^"'
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